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Debate general sobre todos los temas relativos al
desarme y a la seguridad internacional

Sr. Swe (Myanmar) (habla en inglés): Tengo el
honor y el privilegio de hablar en nombre de la Asocia-
ción de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN), a sa-
ber, Brunei Darussalam, Camboya, Indonesia, la Repú-
blica Democrática Popular Lao, Malasia, Filipinas,
Singapur, Tailandia, Viet Nam y mi propia delegación,
Myanmar.

Permítaseme, en primer lugar, empezar dándole la
enhorabuena, Sr. Presidente, por ocupar la Presidencia
de la Primera Comisión. Mis felicitaciones también
están dirigidas a los miembros de la Mesa. Nosotros,
los representantes de la ASEAN, estamos convencidos
plenamente de que bajo su atinada dirección, nuestras
deliberaciones alcancen resultados fructíferos. Al mis-
mo tiempo, le quiero asegurar nuestro pleno apoyo y
cooperación. También quiero expresar nuestro agrade-
cimiento al Secretario General Adjunto Dhanapala por
su amplio e importante discurso.

Los países de la ASEAN expresamos nuestras
condolencias a las familias de las víctimas de los in-
sensatos ataques terroristas a los Estados Unidos el 11
de septiembre de 2001 y nos solidarizamos con ellos.
Los recientes y trágicos acontecimientos del 11 de sep-

tiembre son una llamada de alarma para todos sobre el
peligro que supone el terrorismo, sobre todo, el terro-
rismo nuclear. Celebramos la pronta respuesta de las
Naciones Unidas y tomamos nota de las resoluciones
aprobadas al respecto recientemente por la Asamblea
General y por el Consejo de Seguridad de las Naciones
Unidas. Percibimos con preocupación la estrecha cone-
xión entre el terrorismo internacional, el tráfico ilegal
de armas, y el movimiento ilegal de material nuclear,
químico, biológico y de otros materiales mortíferos.
Esperamos que tengamos presentes los peligros del te-
rrorismo internacional en nuestras deliberaciones en la
Primera Comisión.

El año pasado, nosotros, los países de la ASEAN,
celebramos los resultados fructíferos de la Cumbre
del Milenio de las Naciones Unidas, celebrada en Nue-
va York. La Declaración del Milenio, adoptada
por la Cumbre es de la máxima importancia, y refleja
los compromisos de nuestros Jefes de Estado y de Go-
bierno. Durante este período de sesiones centraremos
nuestros esfuerzos en convertir en realidad esos
compromisos.

Los países de la ASEAN deseamos reiterar que
contemplamos la opinión consultiva de la Corte Inter-
nacional de Justicia sobre la legalidad de la amenaza o
del uso de armas nucleares como una contribución muy
importante a los esfuerzos de la comunidad internacio-
nal por la paz y la seguridad.
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Los países de la ASEAN reconocen que, en vista
de los recientes acontecimientos políticos, se dan ya
las condiciones para la creación de un mundo libre de
armas nucleares. Los países de la ASEAN también rea-
firman la conclusión unánime de la opinión consultiva
de la Corte Internacional de Justicia de 8 de julio de
1996 de que existe la obligación de procurar de buena
fe y de llevar a cabo negociaciones que conduzcan al
desarme nuclear en todos sus aspectos bajo un estricto
y efectivo control internacional. En este sentido, los
países de la ASEAN hemos respaldado conjuntamente
la propuesta presentada por Malasia en apoyo de esa
importante resolución y continuaremos haciéndolo.

Durante años los países de la ASEAN han patro-
cinado la resolución iniciada por Myanmar instando a
los Estados poseedores de armas nucleares a poner fin
de inmediato al aumento cualitativo, el desarrollo, la
producción y el almacenamiento de ojivas nucleares y
de los sistemas vectores. La resolución insta a los Es-
tados poseedores de armas nucleares, como medida
transitoria, a desactivar inmediatamente sus armas nu-
cleares y tomar otras medidas concretas para reducir
aún más el estado operacional de sus sistemas de armas
nucleares. Pide también la convocación de una confe-
rencia internacional sobre desarme nuclear en todos sus
aspectos, lo más pronto posible, para encontrar y
adoptar medidas concretas de desarme nuclear.

Esas dos resoluciones son parte de las contribu-
ciones de los miembros de la ASEAN a la causa del
desarme. Este año, Malasia y Myanmar, con el respaldo
de la ASEAN y otros participantes, presentarán de
nuevo esos proyectos de resolución. Esperamos que
estos proyectos reciban un mayor apoyo y tengan una
participación mayor.

Al mismo tiempo, deseo informar a las delega-
ciones que en el período de sesiones de 2001 de la Co-
misión de Desarme los países de la ASEAN presenta-
ron con éxito un documento de trabajo sobre el desar-
me nuclear.

Las propuestas que figuran en el documento de
trabajo de la ASEAN que subrayan los elementos de
las resoluciones que acabo de mencionar, se reflejaban
claramente en el documento preparado por el Presi-
dente del Grupo de Trabajo sobre desarme nuclear. A
través de esos esfuerzos, los países de la ASEAN tra-
bajarán arduamente para mejorar el impulso del proce-
so del desarme nuclear.

Los países de la ASEAN han hecho hincapié sis-
temáticamente en la importancia de conseguir una adhe-
sión universal para el Tratado de prohibición completa
de los ensayos nucleares (TPCE) y para el Tratado sobre
la no proliferación de las armas nucleares (TNP). Reite-
ramos nuestro llamamiento a los Estados poseedores de
armas nucleares a que hagan más esfuerzos en pro de la
eliminación de todas las armas nucleares.

En ese contexto, aguardamos con interés la con-
vocatoria de la Conferencia sobre medidas para facili-
tar la entrada en vigor del Tratado de Prohibición
Completa de los Ensayos Nucleares, que ha de cele-
brarse en Nueva York, y exhortamos a los Estados sig-
natarios a apoyar los objetivos de la Conferencia. Nos
alienta que tres Estados poseedores de armas nucleares
hayan ratificado ese importante tratado. Instamos tam-
bién a todos los Estados, en particular a los Estados po-
seedores de armas nucleares que no lo hayan hecho
aún, a que ratifiquen cuanto antes el TPCE.

El año pasado logramos conseguir que la Confe-
rencia del año 2000 de las Partes encargada del examen
del Tratado sobre la no proliferación de las armas nu-
cleares arrojara resultados positivos. Los países de la
ASEAN acogen con especial beneplácito el compromi-
so inequívoco de los Estados poseedores de armas nu-
cleares de conseguir la eliminación total de sus arse-
nales nucleares que llevará al desarme nuclear, al que
se han comprometido todos los Estados en virtud del
artículo VI del Tratado. Reiteramos nuestra opinión de
que la eliminación total de las armas nucleares es la
única garantía absoluta contra el empleo o la amenaza
del empleo de las armas nucleares. Por lo tanto,
exhortamos una vez más a que se apliquen plena y efi-
cazmente las medidas establecidas en el Documento
Final de la Conferencia de Examen. A ese respecto,
reafirmamos nuestra convicción de que existe la nece-
sidad urgente de que los Estados poseedores de armas
nucleares tomen medidas concretas para cumplir con
sus obligaciones en virtud del TNP, en particular su ar-
tículo VI sobre el desarme nuclear y su artículo IV so-
bre el suministro de asistencia técnica a los Estados no
poseedores de armas nucleares en la aplicación de la
energía nuclear para fines pacíficos.

Los países de la ASEAN toman nota del reciente
diálogo entre las Potencias principales y otros Estados
interesados, sobre el tema de la defensa nacional antimi-
siles; hemos expresado nuestra esperanza de que dicho
diálogo reduzca las diferencias y produzca nuevos enfo-
ques constructivos para atender las cuestiones relaciona-
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das con el tema, en el interés de mantener la seguridad y
la estabilidad mundiales. Los miembros de la ASEAN
acogen con beneplácito el compromiso contraído por los
Estados partes en el TNP en la Conferencia de Examen
del TNP del año 2000 en cuanto a preservar y fortalecer
el Tratado sobre la limitación de los sistemas de misiles
antibalísticos (Tratado ABM) como una piedra angular
de la estabilidad estratégica.

Compartimos la opinión de que es una necesidad
urgente adoptar un enfoque global, equilibrado y no
discriminatorio sobre la cuestión de los misiles, como
contribución a la paz y la seguridad internacionales.
Tomamos nota de que se ha establecido un grupo de
expertos gubernamentales en virtud de la resolución
55/33 A de la Asamblea General para examinar el tema
de los misiles en todos sus aspectos. Seguimos pensan-
do que las preocupaciones relativas a la proliferación
de los misiles se atienden mejor con acuerdos negocia-
dos multilateralmente que sean universales, globales y
no discriminatorios.

Tomamos nota de que en el futuro próximo se
celebrará una cumbre entre el Presidente de la Federa-
ción de Rusia y el Presidente de los Estados Unidos.
Seguimos esperando que se convierta en una realidad la
pronta entrada en vigor del Tratado entre la Federación
de Rusia y los Estados Unidos de América sobre ulte-
riores reducciones y limitaciones de las armas estraté-
gicas ofensivas (START II), y esperamos con interés su
plena aplicación y el inicio pronto de las negociaciones
sobre el START III.

La ASEAN desea recordar que en la trigésima
cuarta Reunión Ministerial de la ASEAN se tomó nota
del progreso que se ha alcanzado en la negociación de
un proyecto de protocolo sobre la verificación de la
Convención sobre las armas bacteriológicas y espera
con interés el quinto examen de esta Convención que
ha de realizarse en noviembre de 2001. No obstante, la
ASEAN toma nota con pesar que no se haya alcanzado
consenso en el vigésimo cuarto período de sesiones del
Grupo Especial de Estados partes de la Convención en
torno a un texto integrado de un protocolo de la Con-
vención sobre las armas biológicas. La ASEAN la-
menta asimismo que el Grupo no haya podido adoptar
un informe final sobre su labor. La ASEAN pone de
relieve la validez del mandato que se ha conferido al
Grupo Especial y recalca que el único método sosteni-
ble para fortalecer la Convención es a través de las ne-
gociaciones multilaterales encaminadas a celebrar un
acuerdo no discriminatorio jurídicamente vinculante.

También instamos a los Estados que aún no han
ratificado ni accedido a la Convención sobre las armas
químicas a que lo hagan cuanto antes.

Los países de la ASEAN toman nota del resultado
de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Trá-
fico Ilícito de Armas Pequeñas y Ligeras en Todos sus
Aspectos, celebrada en Nueva York, y expresamos
nuestra esperanza de que el Programa de Acción adop-
tado en la Conferencia se aplique eficazmente. Al
mismo tiempo, lamentamos que la Conferencia no haya
logrado alcanzar acuerdos sobre dos temas esenciales
relativos al problema del tráfico ilícito de armas pe-
queñas y ligeras: el control estricto sobre la propiedad
privada de armas pequeñas y la prevención del sumi-
nistro de armas pequeñas a grupos no estatales. A ese
respecto, nos sumamos al llamamiento del Secretario
General a los Estados Miembros a que redoblen sus es-
fuerzos en aras de una prohibición del suministro de
armas pequeñas a actores no estatales. El Programa de
Acción resultante de la Conferencia es un primer paso
en la dirección adecuada. Esperamos con interés la
conferencia de examen para hacer un balance de los
progresos realizados y considerar medidas adicionales
y más eficaces para luchar contra el tráfico ilícito de
armas pequeñas y ligeras.

Creemos firmemente que la creación de zonas li-
bres de armas nucleares en virtud de los Tratados de
Tlatelolco, Rarotonga, Bangkok y Pelindaba constitu-
yen pasos positivos en la vía hacia la consecución del
objetivo del desarme nuclear mundial. A ese respecto,
acogemos con beneplácito la creación de zonas libres
de armas nucleares sobre la base de acuerdos alcanza-
dos libremente entre los Estados de las regiones en
cuestión.

Los países de la ASEAN, a través de esfuerzos
sostenidos, han establecido con éxito una zona libre de
armas nucleares en el sudeste de Asia. El Tratado sobre
el establecimiento de una zona libre de armas nucleares
en Asia sudoriental entró en vigor el 27 de marzo de
1997. Se anexó al Tratado un protocolo para la adhe-
sión a éste de los Estados poseedores de armas nuclea-
res. Al aplaudir el anuncio de China de su disponibili-
dad de acceder al Protocolo, anuncio hecho en la Con-
ferencia Postministerial de la ASEAN de julio de 1999,
queremos reiterar nuestro llamamiento a los Estados
poseedores de armas nucleares de que accedan al Pro-
tocolo cuanto antes.
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Celebramos el progreso en la aplicación del Tra-
tado sobre el establecimiento de una zona libre de
armas nucleares en Asia sudoriental y recalcamos la
importancia de las consultas directas entre la ASEAN
y los cinco Estados poseedores de armas nucleares.
Consideramos que esto constituye un progreso notable
para fomentar el acceso de los Estados poseedores de
armas nucleares al Protocolo de ese Tratado. En ese
sentido, acogemos con beneplácito la primera consulta
directa entre la ASEAN y los Estados poseedores de
armas nucleares, celebrada en Hanoi el 19 de mayo de
2001, y reafirmamos nuestro apoyo a este proceso.
Exhortamos a que continúen las consultas con los Esta-
dos poseedores de armas nucleares. También acogemos
con beneplácito el taller regional patrocinado por el
Organismo Internacional de Energía Atómica sobre un
plan estratégico para la seguridad de la radiación, que
se celebró en Bangkok el 11 de agosto de 2001.

Los países de la ASEAN reiteramos una vez más
nuestro apoyo a la convocación de un cuarto período
extraordinario de sesiones de la Asamblea General de-
dicado al desarme. Reiteramos nuestra gran preocupa-
ción por la falta de consenso en las deliberaciones ce-
lebradas en la Comisión de Desarme en 1999 sobre su
programa y objetivos. Seguimos instando a que se to-
men medidas que lleven a la convocatoria del cuarto
período extraordinario de sesiones con la participación
de todos los Estados Miembros de las Naciones Unidas
y hacemos hincapié en la necesidad de que en el cuarto
período extraordinario de sesiones de la Asamblea Ge-
neral dedicado al desarme se revise y evalúe la aplica-
ción de lo establecido en el primer período extraordina-
rio de sesiones de la Asamblea General dedicado al
desarme, reafirmando sus principios y prioridades.

Los países de la ASEAN siguen dando especial
importancia a los esfuerzos de fomento de la confianza
entre los países de la región. La ASEAN ha estando
emprendiendo categóricamente medidas concretas para
mejorar la seguridad regional mediante distintas inicia-
tivas del Foro Regional de la ASEAN.

Tomamos nota de los acontecimientos positivos
que tuvieron lugar en el Foro Regional de la ASEAN
como resultado de sus actividades. Nos alienta que en
el Foro Regional se aprobaran tres documentos: uno
sobre los conceptos y principios de la diplomacia pre-
ventiva, otro sobre los puntos para el registro de ex-
pertos y personalidades eminentes del Foro Regional
de la ASEAN y otro documento sobre el papel mejora-

do de la presidencia del Foro. Ello supone un logro im-
portante para el proceso del Foro Regional.

También tomamos nota con satisfacción del pro-
greso alcanzado en la aplicación de las disposiciones
de traslado entre las medidas de fomento de la confian-
za y la diplomacia preventiva. En los últimos años ha
habido numerosos debates y conversaciones para mejo-
rar el entendimiento mutuo entre las naciones y promo-
ver la paz, la estabilidad y la prosperidad en la región.
En ese sentido, agradecemos las actividades que ha
emprendido la República Socialista de Viet Nam en su
presidencia del Foro Regional a través de contactos
oficiales y oficiosos con los participantes en el Foro,
incluidas las organizaciones internacionales y regiona-
les, sobre todo las Naciones Unidas, la Organización de
los Estados Americanos y el Movimiento de los Países
No Alineados. Seguiremos brindando nuestro firme
apoyo a las actividades del Foro Regional, a las del
grupo de apoyo entre períodos de sesiones sobre las
medidas de fomento de la confianza y a la celebración
de un encuentro entre un grupo de expertos sobre la
delincuencia transnacional, para examinar, en especial,
la cuestión de esos delitos que son motivo de preocu-
pación en la región.

Reafirmamos la importancia que tiene la Confe-
rencia de Desarme, como el único foro multilateral de
negociación sobre desarme. Nos preocupa sobremanera
el continuo estancamiento en que se encuentra la Con-
ferencia de Desarme. Confiamos en que los Estados
interesados demuestren su compromiso con el proceso
de desarme y den prueba de su voluntad política para
salir del estancamiento en que nos encontramos y lo-
grar una solución amistosa en un futuro cercano. Los
países que formamos parte de la ASEAN consideramos
que la ampliación de la Conferencia de Desarme es ne-
cesaria y apoyamos plenamente las solicitudes presen-
tadas por Tailandia y Filipinas.

Creemos que la creación de un comité especial
sobre desarme nuclear es una prioridad urgente. Por
ello, pedimos que se inicien de inmediato las negocia-
ciones en la Conferencia de Desarme sobre un tratado
internacional no discriminatorio, multilateral y eficaz-
mente verificable que prohíba la producción de mate-
rial fisionable para las armas nucleares o los dispositi-
vos explosivos nucleares bajo los auspicios del Coordi-
nador Especial.

Una vez más, deseamos expresar nuestro agrade-
cimiento a los centros regionales de las Naciones Unidas
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para la paz y el desarme en Asia y el Pacífico, América
Latina, el Caribe y África por sus útiles contribuciones a
la paz y la seguridad internacionales. Los seminarios y
foros regionales organizados por esos centros contribu-
yen eficazmente al progreso del proceso en curso de se-
guridad y desarme en las regiones respectivas.

Es ahora más urgente que nunca que la comuni-
dad internacional se esfuerce por conseguir la paz y la
seguridad internacionales, que intensifiquemos nuestro
empeño y que estemos a la altura de nuestros compro-
misos para con el objetivo de un mundo libre de armas
nucleares. Los países de la ASEAN confirmamos una
vez más nuestro compromiso de trabajar de consuno
para lograr que esos objetivos sean un asunto de suma
prioridad.

Sr. Rivero (Perú): Sr. Presidente: Lo felicito por
su elección, y extiendo esta felicitación también a los
demás miembros de la Mesa.

No puedo empezar mi intervención sin hacer una
reflexión sobre el significado de los trabajos de esta
Comisión ante los infames acontecimientos del 11 de
septiembre en esta ciudad.

Hemos presenciado, por primera vez en la histo-
ria, cómo se ha perpetrado uno de los peores actos in-
sanos de desprecio por la vida humana. Se han utiliza-
do aviones y pasajeros inocentes para estrellarlos con-
tra edificios y causar así la mayor cantidad de víctimas.

El Perú llegó a terminar con el terrorismo, pero
no sin antes sufrir la pérdida de más de 25.000 vidas
humanas y tener miles de millones de dólares en daños
materiales. Conocemos, por eso, en carne propia, el
dolor, la impotencia y la indignación que afecta a una
nación cuando es atacada de forma tan infame por un
enemigo que se esconde. Es por ello que nos solidari-
zamos con el pueblo y el Gobierno de los Estados Uni-
dos y les deseamos fortaleza y sabiduría en esos difí-
ciles momentos.

Este año mi país ha participado activamente en
los esfuerzos de las Naciones Unidas para plasmar en
un documento el plan de acción para combatir el tráfico
ilícito de armas pequeñas y armas ligeras en todos sus
aspectos. Está de más decir que la utilización de este
tipo de armamento alimentó por más de 10 años a los
movimientos terroristas que sembraron la destrucción
en mi país.

Con este plan de acción, tenemos por fin ante no-
sotros la oportunidad de hacer frente de manera eficaz

a la violencia cotidiana y a un terrorismo que se globa-
liza, que no conoce fronteras y que vulnera por doquier
los derechos fundamentales de la persona humana.

Otro aspecto importante que deseo destacar es
que nuestro país ha estado plenamente comprometido
con los objetivos de la Convención de Ottawa sobre la
prohibición del empleo, almacenamiento, producción y
transferencia de minas antipersonal y sobre su destruc-
ción. En este sentido, me es grato informar a la Comi-
sión que el 13 de septiembre el Perú concluyó la des-
trucción de las 321.368 minas antipersonal que con-
formaban el arsenal peruano de estos artefactos.

Este proceso de destrucción ha contado con el
apoyo y verificación de los representantes de la comu-
nidad internacional, las Naciones Unidas, la Organiza-
ción de los Estados Americanos, el Comité Internacio-
nal de la Cruz Roja y la sociedad civil. De esta forma,
hemos dado cumplimiento al artículo 4 de la Conven-
ción de Ottawa faltando todavía más de un año para
cumplirse el plazo perentorio de cuatro años que esta-
blecía dicha Convención.

El Perú reconoce el papel fundamental del Regis-
tro de Armas Convencionales de las Naciones Unidas,
en donde anualmente y de forma voluntaria los Estados
dan cuenta de sus importaciones y exportaciones, y ha
cumplido con presentar al Secretario General, por pri-
mera vez en más de seis años, el informe correspon-
diente de nuestros gastos militares.

Mi delegación está convencida firmemente de que
la limitación de los armamentos y el desarme en todas
las regiones del mundo son la única vía para lograr una
cultura efectiva de prevención de los conflictos. En
este sentido, deseo referirme a un tema de vital impor-
tancia en la nueva política exterior de mi país.

En su discurso al Congreso de la República el día
en que asumía la presidencia del Perú, el Presidente
Alejandro Toledo propuso la limitación de los gastos
militares en Sudamérica a fin de desviar estos recursos
a la lucha contra la pobreza. Esto era sumamente lógi-
co, pues Sudamérica es la región de América Latina
que más gasta en armamentos. Inclusive en décadas pa-
sadas, fue escenario de una carrera de armamentos en-
tre sus gobiernos militares. Hoy la democracia prevale-
ce en Sudamérica. Los gobiernos democráticos no
crean conflictos. Los únicos conflictos que pueden te-
ner son los conflictos internos que se originan por la
pobreza, y la pobreza está presente en Sudamérica hoy
con mucho vigor.
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La subregión tiene los más altos índices de desi-
gualdad social en el mundo. Más del 40% de su pobla-
ción vive con 2 ó 3 dólares diarios, según los Informes
sobre el Desarrollo Humano. ¿Cómo entonces gobier-
nos democráticos pueden continuar gastando en armas
en estas circunstancias? Y aún más, en la actual
inquietante economía mundial, y más aún, cuando han
casi desaparecido las controversias limítrofes en Su-
damérica y han sido reemplazadas por los procesos de
integración del Mercosur y el Pacto Andino.

Por todo ello, coincidimos plenamente con lo ex-
presado por el representante de Chile cuando, en nom-
bre de los países del Grupo de Río, declaró la firme
convicción de adoptar medidas que contribuyan a una
efectiva y gradual limitación y control de los gastos de
defensa en la región, con la finalidad de disponer de
mayores recursos para el desarrollo económico y social
de nuestros pueblos. Es por ello nuestra intención con-
tinuar con la propuesta de limitación de los armamen-
tos en Sudamérica, para así poder destinar esos recur-
sos a mejorar el deplorable nivel de vida de la mayoría
de la subregión. Como punto de partida, hemos em-
prendido un ejercicio de homologación y transparencia
de armamentos con Chile, proceso que esperamos se
vaya extendiendo a los demás países sudamericanos.

Concluyo mi intervención reafirmando el papel
que tiene para el Perú la Comisión de Desarme como el
foro apropiado para el diálogo y el debate abierto en
esta materia, y se compromete desde ahora a brindar su
total cooperación y apoyo en los trabajos que debere-
mos desarrollar en el presente año.

Sr. Reyes (Colombia): Sr. Presidente: Permítame,
en primer lugar, felicitarlo a usted y a los demás miem-
bros de la Mesa por su merecida elección para dirigir
los trabajos de la Primera Comisión en este período de
sesiones de la Asamblea General, así como agradecer a
su antecesor y demás miembros de la Mesa del año
anterior por la excelente labor que realizaron. Estamos
seguros que usted, Embajador Erdös, por su amplia ex-
periencia en los asuntos de desarme y de seguridad in-
ternacional, presidirá con sabiduría y equilibrio nues-
tras sesiones. Cuenta para ello con una excelente Mesa
directiva, cuyos miembros también merecen nuestro
más amplio voto de confianza.

Colombia se une al pronunciamiento que realizó
el Embajador Valdés, representante de Chile, en nom-
bre de los países miembros del Grupo de Río. Sin em-
bargo, con esta intervención desea precisar y ampliar

su posición nacional respecto de varios temas de la
agenda de esta Comisión que resultan de particular in-
terés para nuestro país.

Coincidimos plenamente en que la barbarie y la
dimensión de los actos de terrorismo internacional que
ocurrieron en esta ciudad y en otros lugares de los Es-
tados Unidos el pasado 11 de septiembre hacen necesa-
rio el fortalecimiento de la seguridad internacional. Si
bien el tema ha venido siendo tratado por la Sexta Co-
misión durante los últimos años y por el plenario de la
Asamblea General durante las últimas dos semanas,
Colombia cree que la Primera Comisión debe realizar
un importante aporte a la eliminación de este problema,
que hoy se ha convertido en la más grave amenaza a la
paz y la seguridad.

Además de la ratificación y aplicación de las 12
convenciones sobre la materia por parte de todos los
Estados Miembros de la Organización, así como de la
resolución 1373 (2001) del Consejo de Seguridad para
prevenir y reprimir la financiación de los actos de te-
rrorismo internacional, que Colombia apoyó como
miembro del Consejo de Seguridad, a esta Comisión
le corresponde realizar un importante aporte para la
prevención, el combate y la eliminación de los actos
terroristas.

La dimensión de los atentados terroristas contra
el pueblo y el Gobierno de los Estados Unidos, a quie-
nes hemos expresado nuestra más sentida condolencia
y solidaridad, pone de presente la inquietante posibili-
dad de que en cualquier lugar del mundo se repita esta
destrucción masiva. Ello hace que adquieran particular
importancia temas de nuestra agenda, como la Conven-
ción sobre armas bacteriológicas y toxínicas, la Con-
vención sobre ciertas armas convencionales de efectos
indiscriminados o la aplicación de la Convención sobre
Armas Químicas.

Debemos insistir en un llamado a la adhesión
universal a estas convenciones, en la prohibición explí-
cita del uso de estas armas de destrucción en masa, en
la restricción del desarrollo de nuevas tecnologías para
estas armas y, por supuesto, en asegurarnos de que las
armas químicas y bacteriológicas que ya existen no
caigan en manos de terroristas. La mejor garantía para
ello es su total eliminación. Los países que poseen ar-
mas químicas deben proceder a destruirlas en cumpli-
miento de la Convención y presentar planes detallados
sobre este proceso de destrucción. También debemos
avanzar en la inclusión de nuevas armas en el ámbito
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de aplicación de la Convención sobre ciertas armas
convencionales y en la adopción de nuevos protocolos
sobre la materia. En cuanto se refiere a la Convención
sobre armas bacteriológicas, seguimos a la espera de
que el Grupo Especial se ponga de acuerdo respecto del
protocolo de verificación.

Si los avances en materia de estas armas de des-
trucción en masa no han sido satisfactorios, tampoco lo
han sido los logros en el área de las armas de destruc-
ción en masa por excelencia, las armas nucleares. La
totalidad de la comunidad internacional no se ha adhe-
rido aún al Tratado sobre la no proliferación de las ar-
mas nucleares ni al Tratado de prohibición completa de
los ensayos nucleares, bases fundamentales para avan-
zar en el desarme nuclear. Ahora más que nunca resulta
crucial que la comunidad internacional, en su conjunto,
asuma sus responsabilidades frente a estos tratados.

En cuanto a la proliferación de las armas de des-
trucción en masa y sus vectores, Colombia reitera su
convencimiento de que su total eliminación es la mejor
manera de lograr la paz y la seguridad internacionales.
Rechazamos doctrinas obsoletas como la de disuasión,
o novedosos pero peligrosos conceptos, como el de las
alianzas estratégicas, ya que se basan en la fuerza o la
amenaza del uso de la fuerza. Seguimos creyendo que
el desarme general y completo, bajo un control interna-
cional eficaz, no es una utopía, sino una necesidad que
se hace cada vez más imperiosa ante los nuevos desa-
fíos a la paz y a la seguridad internacionales.

Por eso nos preocupa particularmente que la Con-
ferencia de Desarme, foro fundamental para su nego-
ciación, no haya podido llegar a un acuerdo sobre su
programa de trabajo. Es una alarmante señal el que
después de tres años de parálisis la Conferencia no ha-
ya podido trabajar en los asuntos que todos reconoce-
mos como sustanciales y prioritarios para la seguridad
internacional. Sólo se logró, por medio de la decisión
1646, continuar en labores que deberían impedir un
ulterior deterioro en un órgano de vital importancia pa-
ra todos.

Hay dos temas de la agenda de esta Comisión
que, para Colombia, en razón del conflicto interno por
el que atraviesa, resultan fundamentales. Ellos son la
aplicación de la Convención sobre la prohibición de las
minas terrestres antipersonal y el tráfico ilícito de ar-
mas pequeñas y ligeras. En ambos temas, nos complace
registrar avances fundamentales, aunque sin duda, aun
quede un largo camino por recorrer.

Los resultados de la tercera conferencia de los Es-
tados Partes en la Convención de Ottawa sobre la prohi-
bición del empleo, almacenamiento, producción y trans-
ferencia de minas antipersonal y sobre su destrucción,
realizada en Managua el mes pasado, muestran una mar-
cada reducción en las exportaciones de estos artefactos y
en el número de países que los producen, un importante
aumento en el número de minas destruidas y una signifi-
cativa reducción del número de víctimas. Sin embargo,
resulta urgente alcanzar la universalización de la Con-
vención vinculando a quienes hoy son los más impor-
tantes productores de este tipo de minas.

En cuanto al comercio ilícito de armas pequeñas
y ligeras, Colombia tuvo el honor de presidir la Confe-
rencia de las Naciones Unidas sobre el Tráfico Ilícito
de Armas Pequeñas y Ligeras en Todos sus Aspectos,
que se realizó en esta ciudad el pasado mes de julio.
Como Presidente de la Conferencia, soy testigo de pri-
mera línea del nivel de compromiso y responsabilidad
de todas las delegaciones para lograr la adopción del
Programa de Acción para prevenir, combatir y eliminar
el tráfico ilícito de armas pequeñas y armas ligeras en
todos sus aspectos y de la flexibilidad y entrega de al-
gunas delegaciones para que eso fuera posible.

En este resultado fue fundamental la labor de
Comisión Preparatoria de la Conferencia y de algunos
Vicepresidentes de la Conferencia que facilitaron el
consenso, como el Embajador Dos Santos, de Mozam-
bique, el Embajador Wetson, del Reino Unido, y el
Embajador Sood, de la India. También merece especial
reconocimiento el Embajador Donowaki, del Japón,
quien presidió el segmento de alto nivel y quien ha de-
dicado muchos años de su exitosa carrera diplomática a
un tema de tanta transcendencia para el mundo, y parti-
cularmente para países como Colombia, que son vícti-
mas de ese flagelo. Igualmente, la Secretaría, y con-
cretamente el Embajador Dhanapala y su equipo de
colaboradores del Departamento de Asuntos de Desar-
me, cumplieron un papel fundamental para el éxito de
la Conferencia, que como Presidente me corresponde
destacar y agradecer en nombre propio y de todas las
delegaciones.

El Plan de Acción aprobado por nuestra Confe-
rencia, logró reconocer un problema de dimensiones
globales, lo diagnosticó y le otorgó la necesaria priori-
dad en la agenda internacional. Además, el Plan de Ac-
ción constituyó un mapa sobre el terreno que debemos
recorrer e identificó la ruta que los Estados, sociedad
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civil y la comunidad internacional deben seguir para
lograr el objetivo que nos hemos fijado.

Ahora debemos avanzar en la plena instrumenta-
lización de las medidas adoptadas por el Programa de
Acción en los planos nacional, regional y global, en la
cooperación internacional y la asistencia que requieren
los Estados para aplicarlas y en el seguimiento de la
Conferencia.

Mi delegación, conjuntamente con las delegacio-
nes de Sudáfrica y el Japón, ha decidido presentar a
la consideración de este foro, un proyecto de resolu-
ción sobre el tráfico ilícito de armas pequeñas y lige-
ras, por medio del cual se busca no sólo sumar el apoyo
político de la Asamblea General al Programa de Acción
—que fue aprobado por consenso durante la Conferen-
cia celebrada en julio pasado— sino empezar su desa-
rrollo y aplicación en el ámbito multilateral.

Este proyecto de resolución ha sido redactado
utilizando el lenguaje de consenso proveniente del Pro-
grama de Acción mismo o de las más importantes re-
soluciones sobre el tema aprobadas durante los últimos
años. El proyecto, cuyos detalles tendré la oportunidad
de explicar detenidamente durante las reuniones de co-
patrocinadores que se han programado para esta sema-
na, plantea, entre otros, el tema de la convocatoria de la
Conferencia de examen y de las reuniones bienales, ha-
ce un llamado a los Estados, a las organizaciones inter-
nacionales, a las organizaciones no gubernamentales y
a la sociedad civil para que comiencen a tomar las me-
didas necesarias para lograr la aplicación del Programa
de Acción, y los invita a que, conjuntamente con el Se-
cretario General, movilicen los recursos y las capaci-
dades indispensables para la promoción del Programa y
para la asistencia a los Estados que lo requieran en sus
procesos de aplicación nacional.

Permítaseme terminar reiterando el llamado que
hice al comenzar esta intervención de Colombia en el
debate general de la Primera Comisión de la Asamblea
General de las Naciones Unidas. Debemos aprovechar
el consenso que hoy existe en las Naciones Unidas
sobre el total rechazo al terrorismo internacional para
avanzar en los asuntos de desarme y no proliferación,
de manera que evitemos que los terroristas tengan
acceso a armas de destrucción en masa.

Sr. Ahsan (Bangladesh) (habla en inglés): Sr. Pre-
sidente: Permítame que comience felicitándole por haber
sido elegido por unanimidad para presidir nuestras delibe-
raciones. Estamos seguros de que bajo su orientación po-

dremos concluir con éxito nuestras deliberaciones en la
Comisión. También hacemos extensivas nuestras felicita-
ciones a los demás miembros de la Mesa. También damos
las gracias al Secretario General Adjunto, Sr. Jayantha
Dhanapala, por su amplia declaración sobre las cuestio-
nes primordiales que este año aguardan a la Comisión.

Participamos en el debate general de este año en
un momento en el que las preocupaciones por la segu-
ridad internacional han llegado a ocupar nuestros pen-
samientos como jamás había ocurrido antes. Los trági-
cos acontecimientos ocurridos en nuestro país y ciudad
anfitriones han resonado en todo el mundo debido al
devastador efecto producido en las vidas de miles de
personas civiles inocentes y bienes materiales. Reite-
ramos aquí nuestro más profundo pesar por las víctimas
y nuestras condolencias más sentidas a sus afligidos
familiares.

Según se indica en la Memoria del Secretario Ge-
neral sobre la labor de la Organización, un mayor pro-
greso en el movimiento hacia la seguridad y el desarme
mundiales se ve obstaculizado por el aumento sosteni-
do de los gastos militares en el mundo, la incertidum-
bre constante en materia de relaciones estratégicas en-
tre las principales potencias nucleares y la divergencia
de opiniones prolongada entre los Estados en materia
de prioridades y perspectivas.

Una mirada retrospectiva hacia el año pasado nos
deja decepcionados ante la falta de progreso en varias
esferas. La ratificación del Tratado START II por parte
de Rusia fue un acontecimiento fundamental hacia una
mayor reducción de las armas estratégicas. La adopción
de un plan de acción en la Conferencia de las Partes del
Año 2000 encargada del examen del Tratado sobre la
no proliferación de las armas nucleares (TNP), que
contiene un compromiso inequívoco de los Estados nu-
cleares de cumplir con la total eliminación de sus arse-
nales nucleares, y la adopción del Programa de Acción
por parte de la Conferencia de las Naciones Unidas so-
bre el Tráfico Ilícito de Armas Pequeñas y Ligeras en
Todos sus Aspectos, en julio, fueron también nuevos
acontecimientos alentadores. La entrada en vigor de la
Convención sobre las armas químicas y el Tratado so-
bre minas terrestres han creado un clima favorable para
que se consiguieran más progresos en los últimos años.
En algunos aspectos, la Conferencia de las Partes del
Año 2000 encargada del examen del TNP constituye
una novedad. Se adquirieron compromisos claros y se
identificaron medidas concretas de índole unilateral,
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bilateral, plurilateral y multilateral, dentro de un marco
amplio.

No obstante, en la Conferencia de Desarme no
hemos visto disminuir las continuas discusiones sobre
el programa de trabajo. Los esfuerzos en la Conferencia
de Desarme por establecer un órgano subsidiario apro-
piado que aborde el desarme nuclear permanecieron
bloqueados. Creemos que la negociación sobre una ba-
se amplia es esencial para lograr la eliminación total de
las armas nucleares, y la Conferencia de Desarme sigue
siendo el foro más apropiado para ese propósito.

Pese a no estar acompañado de un marco tempo-
ral, consideramos de vital importancia el compromiso
inequívoco que, en la Conferencia del año 2000 de las
Partes encargada del examen del TNP, los Estados po-
seedores de armas nucleares adquirieron con respecto a
la abolición de sus arsenales nucleares. Es imperativo
que se dé efecto a este compromiso mediante un proce-
so acelerado de negociación.

La Conferencia de Examen se refirió también a la
necesidad de iniciar pronto negociaciones sobre un
tratado de prohibición de la producción de material fi-
sionable. Creemos que un tratado no discriminatorio,
multilateral y verificable efectivamente por el que se
prohíba la producción de material fisionable para armas
nucleares fortalecería la legitimidad del TNP y facilita-
ría la reducción de las armas estratégicas mediante el
cese de la producción de nuevo material fisionable.

El equilibrio estratégico y la estabilidad mundia-
les siguen siendo para nosotros una preocupación esen-
cial. Estamos convencidos de que es necesario mante-
ner el papel del Tratado sobre la limitación de los sis-
temas de misiles antibalísticos para garantizar el desa-
rrollo progresivo de todo el proceso de desarme. Pro-
ceder de otra manera acarrearía consecuencias desas-
trosas; sería gravemente desestabilizador para la apli-
cación y la verificación de los tratados de armas nu-
cleares estratégicas y ofensivas y para las moratorias
actuales sobre explosiones de ensayos nucleares.

El Tratado de prohibición completa de los ensa-
yos nucleares (TPCE) ha sido la pieza esencial del des-
arme internacional y del programa de no proliferación
de armas. Poco después de su adopción por la Asam-
blea General en 1996, Bangladesh firmó el tratado y en
marzo del año pasado lo ratificó. De conformidad con
la posición de larga data del Movimiento de los Países
no Alineados, Bangladesh propugna un tratado de
prohibición completa de los ensayos nucleares que sea

de rentabilidad nula, universal y verificable efectiva-
mente a fin de llevar a la práctica los principios y me-
tas de la no proliferación nuclear. Consideramos que la
entrada en vigor del TPCE es crucial para prevenir el
desarrollo de nuevos tipos de ojivas nucleares y, por
ello, fundamental para la viabilidad a largo plazo del
TNP.

En su calidad de país menos adelantado, Bangla-
desh reitera su seria preocupación ante las obligaciones
financieras que recaen en los Estados partes por lo
que atañe a la aplicación del Tratado, incluidos
los gastos de la Comisión Preparatoria, la Organización
del TPCE y el régimen de verificación, incluidos el
Sistema Internacional de Vigilancia y la Secretaría
Técnica. Es necesario que se instaure un mecanismo
que permita compartir los gastos a fin de atender a esta
preocupación.

En su calidad de parte en la Convención sobre las
armas bacteriológicas (biológicas) y toxinas y en la
Convención sobre las armas químicas, Bangladesh es
plenamente consciente de sus obligaciones y las toma
muy en serio. Como no hemos adquirido ni desarrolla-
do ninguna de esas armas, nos ajustamos plenamente a
las disposiciones de esas Convenciones. Hacemos hin-
capié en la necesidad de una adhesión universal a esas
Convenciones por parte de todos los Estados, incluso
los principales países poseedores de armas.

Habida cuenta de la naturaleza cambiante de los
conflictos y de la violencia, la importancia relativa de
las armas pequeñas y ligeras en cuanto a mantener y
agravar los conflictos ha aumentado enormemente. Al
mismo tiempo, su fabricación, comercio y traslado ilí-
citos al margen del control estatal hace del problema de
las armas pequeñas una legítima preocupación que
trasciende las fronteras de la seguridad nacional y se
convierte en una cuestión que atañe a la seguridad re-
gional e internacional. En el primer Programa de Ac-
ción que se haya convenido alguna vez sobre este pro-
blema, adoptado en julio de este año por la Conferencia
de las Naciones Unidas sobre el Tráfico Ilícito de Ar-
mas Pequeñas y Ligeras en Todos sus Aspectos, los
Estados participantes adquirieron compromisos claros,
y quedaron definidas las medidas que han de tomarse a
nivel nacional, regional y mundial. No debemos vacilar
ahora en cumplir con esos compromisos.

Antes de concluir, quisiera destacar la importancia
de dos cuestiones. La primera es el desarme regional.
Los problemas no resueltos en varias regiones, incluida
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la nuestra, siguen obstaculizando los progresos en esta
materia. Creemos que las medidas de fomento de la con-
fianza pueden verdaderamente desbloquear el proceso.
Al mismo tiempo, creemos firmemente que un desarme
regional significativo dependerá en gran medida del en-
tendimiento al que se llegue a nivel mundial y de las
medidas firmes que tomen las potencias principales.

A este respecto, quisiéramos poner de relieve la
importancia de los centros regionales de las Naciones
Unidas para la paz y el desarme, incluso el de la región
de Asia y el Pacífico, en Katmandú. Tomamos nota con
satisfacción de las actividades realizadas por este Cen-
tro el año pasado y compartimos la opinión del Secreta-
rio General de que el Centro tiene un mandato que man-
tiene su validez y podría ser un instrumento útil para fo-
mentar el clima de cooperación y desarme en la región. Al
mismo tiempo, creemos firmemente que para el Centro la
mejor manera de hacer esto sería funcionando desde
Katmandú. Tomamos nota de los resultados de las con-
sultas de la Secretaría a este respecto, en particular de
la disponibilidad del Gobierno de Nepal de asumir los
costos anuales de operación una vez se traslade física-
mente el Centro a Katmandú. Exhortamos a que se
culminen pronto las tareas pendientes a fin de que el
centro se ubique en la nueva sede de Katmandú.

En el contexto de la confianza persistente en la
función de seguridad que cumplen las armas nucleares
y en la disuasión que se cree éstas proporcionan, existe
el riesgo de que los pasos que figuran en el plan de ac-
ción adoptado en la Conferencia de las Partes del año
2000 encargada del examen del TNP sigan siendo me-
ramente una indicación de buenas intenciones sin con-
vertirse en compromisos firmes. A este respecto, qui-
siera poner de relieve el importante papel que la socie-
dad civil, incluidas las organizaciones no guberna-
mentales, pueden desempeñar en cuanto a sensibilizar a
la opinión pública y a los formuladores de políticas en
los países pertinentes. Seguimos apoyando su papel en
la tarea de hacer progresar la causa del desarme general
y completo.

Para Bangladesh, el compromiso con el objetivo
del desarme general y completo emana de nuestra obli-
gación constitucional. Para nosotros tiene suma im-
portancia práctica la realidad irrefutable de la relación
entre desarme y desarrollo. Habida cuenta de los nive-
les decrecientes de asistencia oficial al desarrollo, la
cuestión de reducir el gasto militar en favor de un pre-
supuesto para el desarrollo cobra un importancia reno-
vada. El noble objetivo del desarme, es decir, salvar a

la humanidad del azote de la guerra y la destrucción,
nos inspira en nuestra guerra contra la pobreza y el
subdesarrollo. Reducciones pequeñas en el gasto mili-
tar por parte de las principales potencias pueden signi-
ficar una asistencia notable a nuestros esfuerzos en pro
del desarrollo. Creemos que nuestra tarea común debe
seguir encaminada a conseguir este objetivo.

Sr. Paolillo (Uruguay): Sr. Presidente: Mi dele-
gación lo felicita por su elección para presidir los tra-
bajos de esta Comisión, felicitación que deseamos ex-
tender a los demás integrantes de la Mesa que lo acom-
pañarán en sus labores.

El Uruguay se asocia a la intervención de la dele-
gación de Chile en nombre del Grupo de Río, en la
cual se abordaron diversos tópicos de la agenda que
trataremos en este período de sesiones. Sin perjuicio
de ello, y sin perjuicio de las declaraciones que hare-
mos en nuestra calidad de Presidente pro tempore a
nombre de los países del Mercado Común del Sur
(MERCOSUR) en el transcurso del debate estructura-
do, deseamos exponer algunas consideraciones sobre
temas que interesan a Uruguay de modo especial.

Los ataques terroristas que sufrieron los Estados
Unidos el pasado 11 de septiembre, si bien no fueron
perpetrados con armas incluidas en nuestra agenda de
trabajo, nos demuestran la enorme peligrosidad que re-
sulta de mantener arsenales de armas nucleares y de
otro tipo de armas de destrucción masiva. Más que
nunca, ahora debemos definir una política y adoptar
medidas eficaces a los efectos de erradicar toda posibi-
lidad de acceso ilícito a dichas armas, posibilidad que
constituye una gravísima amenaza para una población
civil cada vez más expuesta a actos de violencia indis-
criminada.

La comunidad internacional deberá intensificar su
cooperación para asegurar el estricto control del mate-
rial nuclear y mejorar la capacidad de interceptar su
tráfico ilícito. Nuestros esfuerzos debieran encaminarse
en cuatro direcciones: primero, evitar que las instala-
ciones y materiales nucleares puedan ser utilizados con
propósitos espurios; segundo, controlar estrictamente
los residuos nucleares para impedir desvíos; tercero,
explorar nuevas tecnologías para impedir accidentes en
reactores nucleares; y cuarto, perfeccionar todas las
medidas de seguridad en el transporte internacional de
materiales radiactivos.

En momentos en que todos los esfuerzos para eli-
minar la amenaza nuclear son bienvenidos, no podemos
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dejar de expresar nuestra total coincidencia con el Se-
cretario General, Sr. Kofi Annan, en cuanto a la necesi-
dad de identificar medios para alcanzar el desarme nu-
clear lo antes posible. Seguimos pensando que son ina-
ceptables las razones utilizadas por algunos Estados para
justificar que importantes tratados que persiguen la no
proliferación, el desarme nuclear y reducciones nuclea-
res no hayan sido ratificados todavía por ellos.

El Uruguay reivindica una vez más la importancia
del multilateralismo y de las Naciones Unidas como fo-
ro indispensable para enfrentar los nuevos desafíos que
proponen los problemas de la seguridad internacional.
La Conferencia de Desarme tendrá que transformarse,
necesariamente, en un nuevo escenario de discusiones
constructivas que saquen al desarme multilateral de
su actual parálisis. Y aguardamos esperanzados los re-
sultados de los trabajos del Comité Preparatorio de
la Conferencia de examen del Tratado sobre la no pro-
liferación de las armas nucleares, que tendrá lugar el
próximo año para alcanzar los progresos que tanto
anhelamos.

La zona de paz constituida por el Mercado Co-
mún del Sur (MERCOSUR), el Tratado de Tlatelolco,
que estableció la primera zona libre de armas nuclea-
res, y el Tratado de no proliferación nuclear, del cual
también el Uruguay es parte, constituyen un escudo le-
gal que nos garantiza a los países no poseedores de ar-
mas nucleares un cierto margen de seguridad. Pero ese
sistema de seguridad, para ser realmente efectivo, ne-
cesita lograr un alcance universal que todavía no posee,
por la renuencia de algunos Estados a participar en él.
Debemos intensificar los esfuerzos para expandir geo-
gráficamente las zonas libres de armas nucleares me-
diante la adopción de medidas multilaterales, bilatera-
les o unilaterales, pero esos esfuerzos serán inútiles si
no van acompañados por la voluntad política de cum-
plir con los compromisos asumidos. Hay que buscar el
modo de convencer a los Estados que aún se resisten a
incorporarse a esta empresa de librar al mundo de las
armas nucleares de que el logro de ese objetivo redun-
dará en beneficio, en primer término, de su propia se-
guridad y también de la seguridad de todos.

Si bien existe una moratoria de no proliferación,
no nos podemos quedar en mecanismos informales que
no lleven al anhelado compromiso universal. El Uru-
guay ha demostrado, suficientemente, su compromiso e
identificación con la eliminación total de las armas nu-
cleares y otras armas particularmente perversas o peli-
grosas. En el curso de los últimos meses, el Gobierno

uruguayo ratificó la Convención sobre la prohibición
del empleo, almacenamiento, producción y transferen-
cia de minas antipersonales y sobre su destrucción y
también ratificó el Tratado sobre la prohibición com-
pleta de los ensayos nucleares (TPCE). De esta manera
engrosamos la lista de países que ya han dado pasos
para reforzar el régimen legal de desarme que, trabajo-
samente, se ha ido construyendo en los últimos años.
Debemos proceder de inmediato a adoptar acciones en
torno a una arquitectura del desarme donde se constru-
ya un nuevo paradigma de defensa colectiva que nos
imponga las salvaguardias de los principios y objetivos
ya trazados para la no proliferación y el desarme.

Sr. Benmehidi (Argelia) (habla en francés): Me
complace especialmente verlo a usted, Sr. Presidente,
conocido de todos como un diplomático excelente, pre-
sidir los trabajos de esta Comisión, a la cual se le ha
encargado el desarme y la seguridad internacional.
Quisiera ofrecerle mis felicitaciones más entusiastas y
mis sinceros deseos por el éxito en su difícil tarea. Es-
toy convencido de que podrá desempeñar este trabajo
exitosamente, para satisfacción de todos los Estados
miembros. También quisiera aprovechar esta oportuni-
dad para felicitar a todos los miembros de la Mesa y
garantizarles el pleno apoyo de mi delegación. Quisiera
rendir un entusiasta homenaje a su predecesor, U Mya
Than, de Myanmar, por la manera tan notable como en-
cabezó los trabajos de esta Comisión durante el ante-
rior período de sesiones. Finalmente, deseo expresar mi
más sincero agradecimiento al Sr. Jayantha Dhanapala,
Secretario General Adjunto de Asuntos de Desarme,
por su solidaridad y sus valiosas contribuciones a la
causa del desarme.

No puedo dejar de reiterar en esta oportunidad la
condena enérgica de Argelia a los ataques terroristas
que han sumergido a los Estados Unidos de América en
el duelo y de expresarle una vez más nuestro profundo
pésame y nuestra solidaridad al Gobierno y al pueblo
de los Estados Unidos.

Las circunstancias que han surgido desde el final
de la guerra fría y desde el enfrentamiento ideológico
han fomentado el advenimiento de un clima de disten-
sión y de cooperación que ha ofrecido mejores pers-
pectivas para el diálogo y la consulta en asuntos de
desarme, que sigue estando en el corazón de los pro-
blemas de la paz y la seguridad internacionales.

Hemos sido testigos de un cambio cualitativo en
la manera de pensar; esto se ha traducido en una relaja-
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ción de posiciones, que ha llevado a que en el terreno
del desarme se haya producido la liberación de iniciati-
vas que por mucho tiempo estaban sujetas al juego
miope de las Potencias. Los resultados alentadores que
se alcanzaron durante la última década, que se hicieron
manifiestos con la finalización de una serie de tratados,
tanto multilaterales como bilaterales, han dado tanto
ímpetu como contenido real al proceso de desarme.

Los esfuerzos para liberar a la humanidad del es-
pectro de las armas de destrucción en masa fueron in-
tensificados con el logro de los tratados sobre la reduc-
ción y limitación de las armas estratégicas ofensivas
(START I) y (START II), la Convención sobre las ar-
mas químicas, el Tratado sobre la prohibición completa
de los ensayos nucleares (TPCE) y el histórico com-
promiso asumido por los Estados poseedores de armas
nucleares durante la Sexta Conferencia de las Partes
encargada del examen y la prórroga del Tratado sobre
la no proliferación de las armas nucleares, en abril de
2000, de eliminar totalmente sus arsenales nucleares.
Sin embargo, los avances importantes que se han hecho
responden sólo parcialmente a nuestras preocupacio-
nes. De manera semejante, la euforia relativa a la que
estos avances dieron lugar no puede hacernos olvidar,
de ninguna manera, que el camino a recorrer en la esfe-
ra del desarme nuclear, que sigue siendo la prioridad
más alta para todos nosotros, será largo y difícil.

Para alcanzar el desarme general y completo que
deseamos tan fervientemente, se deberán tomar medidas
audaces, tales como la de fomentar un renovado enfoque
estratégico que consagraría la finalización de la doctrina
anticuada de la disuasión nuclear; excluiría cualquier
iniciativa o medida que pusiera en riesgo el clima de
distensión o debilitara lo que se ha logrado
pacientemente durante el transcurso de los últimos años
en materia de desarme; y abordaría eficazmente las
cuestiones prioritarias para el logro del desarme, basado
firmemente en el respeto escrupuloso de los principios
contenidos en el Documento Final del primer período
extraordinario de sesiones de la Asamblea General
dedicado al desarme.

Haremos esto de manera aún más fácil si el com-
promiso asumido por los Estados poseedores de armas
nucleares de eliminar totalmente sus arsenales se em-
pieza a poner en práctica, y si dichos Estados deciden
aplicar el artículo VI del Tratado sobre la no prolifera-
ción de las armas nucleares, que en nuestra opinión es
de cumplimiento obligatorio, entrando de buena fe en
negociaciones para eliminar totalmente las armas nu-

cleares, como fuera apoyado enérgicamente por la opi-
nión consultiva de la Corte Internacional de Justicia.

Es extremadamente urgente reactivar la Confe-
rencia de Desarme y llegar a un acuerdo sobre su pro-
grama de trabajo, y lograr que en ella, como único ór-
gano multilateral de negociación, se traten las cuestiones
que tiene a su cargo, tales como la preparación de ins-
trumentos jurídicos vinculantes sobre la prohibición de
la producción de material fisionable y la prevención de
la carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre.

Desde ese punto de vista, mi delegación, que ha
celebrado la designación, el 22 de junio de 2001, de
coordinadores especiales encargados de reexaminar la
agenda de la Conferencia de Desarme, la ampliación de
su constitución y la mejora de su funcionamiento, debe
expresar su decepción ante la continuación de las di-
vergencias que impiden que ese órgano cumpla los de-
beres que se le han encargado. Además, estimamos que
el enfoque bilateral no debería marginar sino que debe-
ría complementar y fortalecer el enfoque multilateral.
A ese respecto, creemos que el respeto al Tratado sobre
la limitación de los sistemas de misiles antibalísticos
no hace más que fortalecer el proceso de desarme.

Resulta alentador observar que se han establecido
zonas libres de armas nucleares con arreglo al Tratado
de Tlatelolco, el Tratado de Rarotonga, el Tratado de
Bangkok, el Tratado de Pelindaba, en América Latina y
el Caribe, el Pacífico meridional, Asia Sudoriental y
África. Afortunadamente, esos son logros que se com-
plementan y que, de esa manera, han reducido conside-
rablemente los riesgos de no proliferación y han con-
tribuido al fortalecimiento de la paz y la seguridad in-
ternacionales.

Nuestra delegación celebra los encomiables es-
fuerzos realizados por los países de Asia central para
crear una zona libre de armas nucleares, así como los
esfuerzos de Mongolia que ha adoptado la condición de
Estado libre de armas nucleares.

Esperamos que en otras regiones, en particular en
el Oriente Medio, se convendrán iniciativas semejantes
para lograr un mundo totalmente libre de armas de
destrucción en masa.

Nos preocupa enormemente la falta de progresos
en la creación de una zona libre de armas nucleares en
el Oriente Medio. El logro de ese objetivo depende
claramente de la aceptación por parte de Israel —la
única nación a nivel regional que no es parte en el
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Tratado sobre la no proliferación de las armas nuclea-
res (TNP)— de la necesidad de eliminar sus armas nu-
cleares y otras armas de destrucción en masa, y de so-
meter sus instalaciones nucleares a las salvaguardias
amplias del Organismo Internacional de Energía Ató-
mica (OIEA).

Nuestro llamamiento en pro del desarme general
y completo se basa en nuestra firme convicción de que
no hay alternativa al desarme, la única elección que li-
berará definitivamente a la humanidad de la amenaza
de la extinción, que garantizará la paz y la seguridad en
el mundo y que liberará los recursos asignados a las
armas en beneficio del desarrollo económico y social.

Argelia, que sólo dedica un reducido porcentaje
de sus ingresos a los gastos de defensa nacional, ha
elegido promover el desarrollo de la investigación para
el uso de la energía nuclear con fines pacíficos en di-
versos ámbitos de las actividades socioeconómicas y se
ha adherido a diversas iniciativas de desarme, entre
otras, las relativas a las armas nucleares, químicas,
biológicas y convencionales.

Recientemente, hemos dado una vez más prueba
de nuestro firme compromiso con el desarme ratifican-
do, en diciembre de 2000, dos convenciones: la Con-
vención sobre la prohibición del desarrollo, la produc-
ción y el almacenamiento de armas bacteriológicas
(biológicas) y toxínicas y sobre su destrucción y la
Convención sobre la prohibición del empleo, almace-
namiento, producción y transferencia de minas antiper-
sonal y sobre su destrucción. En ese contexto, deseo
aprovechar esta oportunidad para reiterar la intención de
Argelia de ratificar, en el futuro cercano, el Tratado de
prohibición completa de los ensayos nucleares.

En ese espíritu, mi delegación celebra también que
se haya iniciado aquí, hace casi tres meses, el proceso de
la lucha contra el fenómeno del tráfico de armas peque-
ñas y ligeras, cuyos efectos desestabilizadores amenazan
gravemente la paz y la seguridad internacionales.

A fin de proponer medidas realistas y adecuadas,
el programa de acción adoptado en la Conferencia de
las Naciones Unidas sobre el Tráfico Ilícito de Armas
Pequeñas y Ligeras en Todos sus Aspectos, que cuenta
con todo nuestro apoyo, ha echado los cimientos de la
cooperación internacional y ha marcado el camino de
las medidas comunes y la solidaridad para erradicar ese
flagelo, principal fuente de suministro del terrorismo y
de las zonas en conflicto.

A ese respecto, deseo aprovechar esta oportunidad
para rendir un homenaje especial al Embajador Camilo
Reyes de Colombia, y al Embajador Carlos dos Santos,
de Mozambique, por los notables esfuerzos realizados en
pro del éxito de esa importante Conferencia. Nos senti-
mos complacidos también por la celebración en Nueva
York, entre los días 30 de julio y 3 de agosto de 2001, de
la primera reunión del Grupo de expertos gubernamen-
tales sobre la cuestión de los misiles en todos sus as-
pectos. Esta iniciativa constituye un importante paso
adelante para abordar, en el marco del sistema de las
Naciones Unidas, el problema de los misiles que, más
allá de sus usos pacíficos, son vectores fundamentales de
las armas de destrucción en masa de carácter realmente
letal.

Tras esos cambios positivos ocurridos en los últi-
mos años, que han fortalecido la necesidad de una reno-
vada visión estratégica de la paz y la seguridad en todo
el mundo, hay que separar la seguridad internacional de
los factores militares e ir más allá de los conceptos de
seguridad basados en las armas nucleares.

En el mundo interdependiente que se está creando,
en que el desarrollo económico y social parece ser la
verdadera base de la paz y la coexistencia entre los pue-
blos, la comunidad internacional debe hacer frente a los
nuevos problemas de la mundialización del comercio y
la desaparición de fronteras, para librar a la humanidad
del flagelo de la guerra y de los nuevos peligros que la
amenazan en forma de terrorismo, tráfico de drogas,
pandemias y delincuencia organizada, y para que todos
los Estados del mundo gocen de la prosperidad y la esta-
bilidad que prevalecen en la zona septentrional de nues-
tro planeta.

Ese es el deseo de Argelia y esos son los principios
esenciales alrededor de los cuales se articula la política
de mi país y que éste ha respetado siempre con sincera
voluntad encaminada a fomentar el diálogo y la consulta
y a fortalecer la seguridad dentro de los marcos tradicio-
nales de inclusión y solidaridad. Por ello, Argelia está
trabajando junto con otros países del Magreb para esta-
blecer un conjunto estable, unido, homogéneo y próspe-
ro entre los cinco países que componen la Unión del
Magreb Árabe.

Por ello también, Argelia está totalmente compro-
metida con la solución de los conflictos en África, por
ello trabaja para fortalecer la seguridad y la cooperación
entre los países del continente a fin de responder a las
exigencias del desarrollo económico y social, y ha de-
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sempeñado un papel activo en la creación de la Unión
Africana y la realización de la Nueva Iniciativa, lo que
ha permitido que el continente africano iniciara su reha-
bilitación económica, social y política. Es por ello tam-
bién que el desarrollo del “lago de paz y cooperación”
del Mediterráneo ha sido siempre un objetivo esencial de
la acción internacional de Argelia.

De hecho, nuestro deseo de que la Cuenca del
Mediterráneo pase a ser un refugio de paz, cooperación
y seguridad se expresa en nuestro apoyo a la Declara-
ción de Barcelona, manifestación de una nueva percep-
ción de la zona europea-mediterránea en su conjunto, y
a otros mecanismos de consulta que hagan hincapié en
el reconocimiento del carácter histórico de las relacio-
nes entre los países de las dos costas.

El compromiso expresado por mi país con el pro-
ceso de construcción del espacio europeo-mediterráneo,
contraído hace seis años, se basa en su firme convicción
de que sólo las medidas conjuntas y concertadas pueden
consolidar la estabilidad y la seguridad en esa región, y a
partir de allí, dentro del marco de un enfoque mundial,
echar los cimientos de la solidaridad y la cooperación
basadas en la comunidad de intereses y en una alianza
mutuamente beneficiosa.

Si bien tenemos conciencia de la complejidad de
la labor de desarme y de los enormes esfuerzos res-
pecto de los cuales todavía debemos ponernos de
acuerdo para superar las dificultades que surjan en su
ejecución, también estamos convencidos de que el des-
arme general y completo sigue siendo la única solución
para las futuras generaciones, siempre que prevalezca
entre los pueblos un espíritu de solidaridad y coopera-
ción y se reconozca que la seguridad de algunos no
puede lograrse a expensas del subdesarrollo y la pobre-
za de otros.

Sr. Hu Xiaodi (China) (habla en chino): En pri-
mer lugar, permítame felicitarlo, Señor, por haber asu-
mido la presidencia de la Primera Comisión en este pe-
ríodo de sesiones. Estoy convencido de que, con su
amplia experiencia y sus excelentes aptitudes diplomá-
ticas, llevará este período de sesiones a buen término.
Permítame expresar nuestro reconocimiento por la ex-
celente labor del Presidente del pasado período de se-
siones, el Embajador Mya Than de Myanmar. Asimis-
mo, aprovecho esta oportunidad para darle las gracias
al Secretario General Adjunto, Sr. Dhanapala, y al De-
partamento de Asuntos de Desarme que él dirige, por
los esfuerzos infatigables que han desempeñado en pro

de la causa internacional del desarme. Esperamos que
el Departamento de Asuntos de Desarme desempeñe un
papel más predominante en el futuro.

Este período de sesiones se celebra con un telón
de fondo especial. El 11 de septiembre, Nueva York y
Washington, D.C. fueron objeto de una serie de atenta-
dos terroristas que se cobraron una enorme cifra de
víctimas, entre ellas chinas, y que provocaron grandes
pérdidas materiales. El Gobierno y el pueblo de China
quedaron profundamente conmocionados y expresan su
sentido pésame por las víctimas de los ataques. El Go-
bierno de China condena todas las formas de activida-
des terroristas perpetradas por cualquier país, organiza-
ción, grupo o individuo y se opone a ellas. El terroris-
mo internacional no sólo provoca graves catástrofes
humanitarias, sino que supone una amenaza para la se-
guridad de todos los países y para la paz mundial. El
Gobierno chino apoya los esfuerzos intensificados de la
comunidad internacional por combatir el terrorismo,
incluida la tentativa de eliminar completamente sus
causas profundas, de conformidad con los propósitos y
los principios de la Carta y otros principios reconoci-
dos universalmente del derecho internacional. Estamos
dispuestos a cooperar con otros países en la lucha con-
tra el terrorismo.

Los ataques terroristas contra los Estados Unidos
han puesto de manifiesto una vez más la importancia
de la cooperación internacional para proteger la paz y
la seguridad de los países. Muestran claramente que en
el siglo XXI, en el que los retos en materia de
seguridad se diversifican cada vez más, con el rápido
desarrollo de la ciencia y la tecnología y la evolución
constante de la mundialización económica, sólo la
cooperación internacional puede aportar una seguridad
real. En nuestros tiempos es apremiante imponer un
nuevo concepto de seguridad basado en la cooperación
internacional.

En este nuevo concepto de seguridad, el control
internacional de armas y el desarme encajan de manera
natural. Con los esfuerzos concertados de la comunidad
internacional en los últimos decenios, se ha establecido
un sistema jurídico básico que rige el control interna-
cional de armas y el desarme. Este sistema se ha con-
vertido en parte esencial del marco internacional co-
lectivo en materia de seguridad que tiene por eje las
Naciones Unidas y desempeña un papel fundamental en
el mantenimiento de la seguridad mundial y regional.
En la nueva situación, la integridad y la autoridad de
este sistema jurídico internacional no debe verse me-
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noscabado. Al contrario, el sistema debe fortalecerse y
mejorarse. Cualquier acto que reste valor a este sistema
jurídico resultará miope y sólo aportará incertidumbre
e imprevisibilidad al panorama internacional en mate-
ria de seguridad, lo que no va en interés de nadie.

Los ataques terroristas perpetrados en los Estados
Unidos tendrán ramificaciones de gran repercusión pa-
ra la seguridad internacional. Ante esta terrible tragedia
humana, cada Gobierno debe reflexionar seriamente
sobre su propia estrategia y sus prioridades en materia
de seguridad. La mortandad y el terror han demostrado
de sobra que un sistema de defensa contra misiles cual
línea Maginot sencillamente no es la manera de contra-
rrestar la amenaza al terrorismo. Una defensa así sólo
daría al mundo una falsa sensación de seguridad, fo-
mentaría la desconfianza entre las naciones e iría en
detrimento de la seguridad internacional. Desde aquí
apelamos al país en cuestión a que atienda al llama-
miento de la comunidad internacional y detenga el de-
sarrollo y el despliegue de los sistemas desestabilizado-
res de defensa contra misiles.

Con vistas a proteger la paz y la seguridad mun-
diales, la comunidad internacional debe adoptar medi-
das concertadas para fortalecer los mecanismos inter-
nacionales dirigidos a impedir la proliferación de ar-
mas de destrucción en masa. Para ello, es imprescindi-
ble contar con la participación universal en esta empre-
sa común, que exige un enfoque de cooperación más
que de confrontación, y una norma uniforme más que
una duplicidad o multiplicidad de normas. Ahora es
imprescindible acatar estrictamente los instrumentos
jurídicos internacionales en la esfera de la no prolifera-
ción y seguir mejorándolos.

La parte china lamenta profundamente que, tras
casi siete años de negociaciones, se haya rechazado in-
cluso el enfoque básico del protocolo propuesto de la
Convención sobre armas biológicas, lo que ha provo-
cado la suspensión de las negociaciones. Esto no ayuda
a forjar un consenso internacional sobre la no prolife-
ración y sólo va en detrimento de la labor internacional
de no proliferación.

En cuanto a la cuestión del Tratado de prohibi-
ción completa de los ensayos nucleares, tenemos la es-
peranza de que todos los países que todavía no lo ha-
yan hecho firmen y ratifiquen el tratado, y apoyamos
plenamente la labor de la Comisión Preparatoria de la
Organización del Tratado de prohibición completa de
los ensayos nucleares.

Como sistemas vectores de armas de destrucción
en masa, los misiles han recibido cada vez más aten-
ción de la comunidad internacional. Como en el caso
de las armas de destrucción en masa, la única manera
eficaz de hacer frente a la proliferación de misiles es
construir un mecanismo multilateral amplio y no dis-
criminatorio. China es partidaria de que las Naciones
Unidas desempeñen un papel predominante en la cues-
tión de los misiles, apoya la labor de su grupo de ex-
pertos gubernamentales sobre la cuestión de los misiles
y está dispuesta a contribuir a este proceso.

El espacio ultraterrestre pertenece a toda la hu-
manidad, que tiene un deseo común de utilizarlo pací-
ficamente. Sin embargo, resulta sumamente preocu-
pante que cada vez haya más peligro de que se empla-
cen armas en el espacio ultraterrestre. Como medio pa-
ra lograr una supremacía militar unilateral, se han
ideado planes a largo plazo para el control del espacio
y aspectos relacionados con miras a emplazar armas en
el espacio ultraterrestre. Estos actos tendrán conse-
cuencias graves. La prevención del emplazamiento de
armas en el espacio ultraterrestre y la carrera de arma-
mentos en ese espacio se ha destacado como una cues-
tión urgente y realista. Por lo tanto, la comunidad in-
ternacional debe actuar cuanto antes para negociar y
concluir un instrumento jurídico internacional destina-
do a proteger el espacio ultraterrestre de la amenaza de
la guerra. La delegación de China sostiene que, como
único órgano multilateral de negociación sobre el des-
arme, la Conferencia de Desarme en Ginebra es el me-
jor marco para estas negociaciones.

Un desarme nuclear completo y un mundo libre
de armas nucleares son las aspiraciones comunes de to-
dos los pueblos del mundo. El siglo XX fue un siglo de
armas nucleares y el siglo XXI debe ser un siglo sin
armas nucleares. En este sentido, los países que poseen
los arsenales nucleares más grandes y sofisticados tie-
nen una responsabilidad especial y principal. Por su
parte, el progreso en el desarme nuclear creará las con-
diciones favorables para que los Estados pequeños y
medianos que poseen armas nucleares se sumen al pro-
ceso. La delegación de China valora la intención expre-
sa del país en cuestión de reducir sus armas nucleares
de manera unilateral. Entretanto, cabe señalar que el
verdadero desarme nuclear debe ser irreversible y veri-
ficable. Por lo tanto, debe ser jurídicamente vinculante.

El final de la guerra fría marcó el término de unas
relaciones internacionales caracterizadas por la con-
frontación entre bloques militares. Para abandonar la
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forma de pensar de la guerra fría, los Estados que po-
seen armas nucleares deben, ante todo, reajustar fun-
damentalmente sus estrategias nucleares ofensivas re-
nunciando a su política de ser los primeros en utilizar
armas nucleares. Por ello, el Gobierno de China desea
reiterar su llamamiento para que los cinco Estados po-
seedores de armas nucleares se comprometan a no ser
nunca los primeros en utilizar las armas nucleares con-
tra los demás y para que se comprometan de manera
irrestricta y jurídicamente vinculante a no utilizar ja-
más las armas nucleares contra Estados no poseedores
de ese tipo de armas. Eso ayudará a aumentar la con-
fianza y la cooperación recíproca entre los países y fa-
cilitará el proceso de desarme y no proliferación nu-
cleares y al establecimiento de un orden de seguridad
internacional imparcial y racional.

Esperamos que todos los países del mundo, y en
particular los Estados poseedores de armas nucleares,
permanezcan leales al objetivo de crear un mundo libre
de armas nucleares consolidando, en lugar de menos-
cabar, la estabilidad estratégica y la confianza mutua,
que son esenciales para que haya progresos en el des-
arme nuclear; y avanzando, en lugar de obstaculizar, la
pronta entrada en vigor del Tratado de prohibición
completa de los ensayos nucleares. Además, debemos
negociar un tratado de cesación de la producción de
material fisionable y un acuerdo sobre garantías de se-
guridad para los Estados no poseedores de armas nu-
cleares, en el que se prohíba la utilización en primer
lugar de las armas nucleares y otros usos de estas ar-
mas, así como sobre la retirada de las armas nucleares
estacionadas en el territorio de otros países y sobre
el abandono de la política y la práctica de compartir
armas nucleares y de crear sombrillas nucleares. Junto
con todas esas medidas, debe continuarse el proceso
de reducción de armas nucleares hasta lograr la prohi-
bición completa y la destrucción total de las armas
nucleares.

Como uno de los primeros Estados parte en la
Convención sobre las Armas Químicas, China concede
una gran importancia a la aplicación de dicha Conven-
ción y ha cumplido las obligaciones que le correspon-
den en virtud de la Convención estricta y religiosa-
mente. Nos complace el hecho de que, gracias a los es-
fuerzos conjuntos de la comunidad internacional, la
aplicación de la Convención en general ha sido buena
en los cuatro años transcurridos desde su entrada en vi-
gor. China espera que aquellos que aún no lo hayan he-
cho, firmen y ratifiquen la Convención sobre las Armas

Químicas lo antes posible y que los Estados partes
cumplan sus obligaciones conscientemente con vistas a
lograr que se aplique de manera amplia, imparcial y
eficaz.

China fue víctima de la utilización de armas quí-
micas. Incluso hoy en día, las grandes cantidades de
armas químicas abandonadas por Japón en territorio
chino continúan planteando una grave amenaza para la
seguridad del pueblo de China y su entorno ecológico.
En los últimos años se han hecho algunos progresos en
la eliminación de las armas químicas abandonadas. Sin
embargo, esos progresos no satisfacen las expectativas
del pueblo de China ni cumplen las disposiciones de la
Convención sobre las Armas Químicas. Esperamos
que el país interesado elabore un programa de destruc-
ción amplio y práctico lo antes posible, de conformidad
con las obligaciones contraídas en virtud de la Conven-
ción, lo cual garantizaría la seguridad de la población
local y del medio ambiente, de modo que pueda co-
menzar el proceso sustantivo de destrucción y pueda
eliminarse el grave peligro que plantean las armas
químicas abandonadas dentro del calendario estableci-
do en la Convención.

Durante los últimos años el comercio ilícito de
armas pequeñas ha acaparado la atención de la comu-
nidad internacional. El tráfico ilícito y la acumulación
excesiva de armas pequeñas agravan las guerras y los
conflictos regionales, obstruyen la reconstrucción des-
pués de la guerra y son causa de graves problemas hu-
manitarios. El pasado mes de julio se convocó la Con-
ferencia de las Naciones Unidas sobre el Tráfico Ilícito
de Armas Pequeñas y Ligeras en todos sus Aspectos, la
cual marcó una nueva etapa en los esfuerzos de la co-
munidad internacional por combatir el tráfico ilícito de
armas pequeñas. China, que ha apoyado siempre el es-
fuerzo internacional en este ámbito, participó de mane-
ra constructiva en la Conferencia. China cumplirá fiel-
mente el Programa de Acción adoptado en la Confe-
rencia y colaborará con otros para impulsar el proceso
pertinente. China acoge con beneplácito el Protocolo
sobre Armas de Fuego de la Convención de las Nacio-
nes Unidas contra la Delincuencia Organizada Trans-
nacional, y está considerando de manera positiva la po-
sibilidad de firmar dicho Protocolo.

A finales de este año se celebrará la segunda
Conferencia de examen de los Estados partes en la
Convención sobre ciertas armas convencionales. China
participará activamente en las deliberaciones pertinen-
tes y, junto con otras delegaciones, tratará de hallar los
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medios y las maneras de aplicar las obligaciones esti-
puladas en la Convención y de resolver las preocupa-
ciones de carácter humanitario que provocan ciertas
armas convencionales. Opinamos que ahora la tarea
más importante consiste en concentrar todos nuestros
recursos y atención a aumentar la universalidad y la
eficacia de la Convención.

China ha mantenido siempre que la cuestión de
las minas terrestres tiene que ver tanto con las preocu-
paciones humanitarias como con la necesidad legítima
de los Estados soberanos de ejercer el derecho a la le-
gítima defensa. Ambas cosas deben estar equilibradas,
y ninguna de las dos debe descuidarse. China com-
prende las preocupaciones humanitarias de la comuni-
dad internacional en cuanto a las bajas civiles provoca-
das por las minas terrestres y apoya los esfuerzos inter-
nacionales por hacer frente a esta cuestión. China ha
tomado parte activa en la asistencia internacional a las
actividades de remoción de minas. Este año China ha
donado equipos de detección y de remoción de minas a
países afectados por el problema de las minas, como
Angola, Camboya, Eritrea, Etiopía, Mozambique, Na-
mibia y Rwanda.

El siglo pasado la humanidad padeció los flagelos
de dos guerras mundiales y la miseria del enfrenta-
miento de la guerra fría. Mirando hacia el nuevo siglo,
la humanidad sigue enfrentada a numerosos problemas
y pruebas difíciles. La creación de un entorno interna-
cional estable, seguro, fiable y pacífico a largo plazo
sigue siendo tarea común de la comunidad internacio-
nal. El principio básico de la política exterior de China
es mantener la paz mundial y promover el desarrollo
común. Independientemente de las transformaciones
que sufra el mundo, China mantendrá esta política ex-
terior de paz. En este nuevo siglo, China desea colabo-
rar con otros países para promover la limitación de ar-
mas y el desarme a escala internacional.

Sr. Guerreiro (Brasil) (habla en inglés): Sr. Pre-
sidente: Deseo felicitarlo a usted y, por su conducto, a
los demás miembros de la Mesa, por su elección. Le
ruego acepte nuestros mejores deseos y la garantía de
que contará usted con la plena cooperación de la dele-
gación de Brasil durante el desempeño de nuestra labor.
También quiero elogiar la dedicación y habilidad con
que el Embajador U Mya Than dirigió las labores de la
Primera Comisión durante el año 2000. Expreso mi re-
conocimiento al Secretario General Adjunto Jayantha
Dhanapala y su equipo del Departamento de Asuntos
de Desarme, que hacen gala continuamente de profe-

sionalidad y apoyo a la causa del desarme. Damos las
gracias al Embajador Dhanapala por la declaración que
ha formulado ante la Primera Comisión.

Mi delegación se asocia con la declaración que
formuló ayer el representante de Chile en nombre del
Grupo de Río.

Permítaseme reiterar una vez más nuestro profun-
do pésame y nuestra solidaridad con todos los que su-
frieron debido a la trágicas pérdidas de vidas causadas
por los graves atentados terroristas del 11 de septiem-
bre. En Brasil esos actos despreciables fueron acogidos
con indignación. Nuestros corazones están con las víc-
timas y con sus familias.

Los atentados contra los Estados Unidos de Amé-
rica quisieron sembrar el temor y la parálisis. Fracasa-
ron. La actitud sobria aunque decidida del pueblo esta-
dounidense ha inspirado respeto y solidaridad y ha
contribuido a fraguar en todo el mundo la sensación de
que ha llegado la hora de hacer frente al terrorismo con
decisión.

El año transcurrido desde la celebración del últi-
mo período de sesiones de la Primera Comisión ha sido
sombrío para la esfera del desarme. Hay signos pertur-
badores de una falta de interés cada vez mayor de parte
de los principales protagonistas con respecto al progre-
so en el marco multilateral. La parálisis continua de la
Conferencia de Desarme es un ejemplo elocuente del
alejamiento gradual de los Estados clave y de la desa-
parición de la motivación necesaria para promover una
acción coordinada en la esfera del desarme. Tenemos el
deber moral de hacer que todas las palabras de com-
promiso en pro del desarme y la no proliferación se
traduzcan en hechos.

Acogemos con beneplácito las iniciativas unilate-
rales conducentes a la reducción de los arsenales, pero
éstas no pueden ser, ni está previsto que sean sustitutos
de la arquitectura del desarme internacional. Ninguna
medida unilateral puede reemplazar la estabilidad, la
certeza y la capacidad de previsión de un instrumento
negociado multilateralmente.

Nos preocupa la tendencia a evitar el enfoque
multilateral y a tratar de manera unilateral o bilateral
las cuestiones que son universales por naturaleza. Las
cuestiones relacionadas con la seguridad internacional
atañen a todos los países y son de interés universal. Por
consiguiente, debemos dar respuestas multilaterales a
los problemas universales. Las medidas que afectan a
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la seguridad internacional deben discutirse de manera
multilateral, lo cual fomentaría la responsabilidad co-
lectiva y fortalecería los mecanismos que la comunidad
de naciones ha elaborado a tal efecto.

A nuestro juicio, la única defensa eficaz contra las
armas de destrucción en masa es la total eliminación de
dichas armas. La proliferación de escudos contraviene
la lógica actual de las ventajas del desarme. Un mundo
más seguro no es el que tiene muchos sistemas defensi-
vos contra las armas de destrucción en masa, sino el que
no necesita esas defensas, por no existir las armas de
destrucción en masa. Debemos luchar por detener la
proliferación y por cumplir con las obligaciones de des-
arme contenidas en los tratados, de modo que haya me-
nos armas amenazando a la humanidad.

Después de los horrendos atentados terroristas del
11 de septiembre, se ha hablado mucho de la amenaza
que plantean las armas de destrucción en masa en ma-
nos de los terroristas. Brasil comparte esa preocupación
y acoge con beneplácito las iniciativas orientadas a re-
ducir el peligro. Hay que combatir enérgicamente el te-
rrorismo y privarlo de los instrumentos de que se sirve.
Al buscar nuevos medios para luchar contra el terro-
rismo internacional, destacamos la importancia de los
regímenes de desarme y no proliferación, al igual que
el control a nivel nacional e internacional de las tec-
nologías utilizadas en la fabricación de armas de des-
trucción en masa.

No obstante, debemos tener cuidado para que el
debate sobre la posibilidad de que los terroristas utili-
cen armas de destrucción en masa no resulte en una
justificación implícita del hecho de que los Estados re-
tengan indefinidamente ese tipo de armas. Considera-
mos que toda utilización de las armas de destrucción en
masa como una utilización indebida. Esas armas deben
eliminarse de conformidad con las obligaciones inter-
nacionales.

Apoyamos plenamente las medidas prácticas en la
esfera del desarme que identificó el Secretario General
en la declaración sobre el terrorismo internacional que
formuló ante la Asamblea General la semana pasada.
Estamos de acuerdo con su valoración en el sentido de
que “podemos hacer mucho por tratar de impedir futu-
ros actos terroristas con armas de destrucción en masa”
(A/56/PV.12), y estamos de acuerdo asimismo en que
es necesario reforzar las normas mundiales contra la
utilización o la proliferación de armas de destrucción
en masa.

Brasil está dispuesto a trabajar, tanto en la Prime-
ra Comisión como en otros foros de desarme, con vis-
tas a la puesta en práctica de todos los objetivos identi-
ficados por el Secretario General, en particular los re-
lacionados con las medidas encaminadas a garantizar la
universalidad, la verificación y la plena aplicación de
los tratados clave relativos a las armas de destrucción
en masa, entre los que se encuentran los que prohiben
la producción de armas químicas y biológicas y el
Tratado sobre la no proliferación de las armas nuclea-
res (TNP).

En cuanto al programa que tenemos ante noso-
tros, esperamos que la Primera Comisión sea capaz de
promover un criterio constructivo y orientado hacia el
futuro frente a los temas urgentes en materia de desar-
me, en particular el desarme nuclear. Más de una año
después de la celebración de la Conferencia de las
Partes encargada del Examen del Tratado sobre la no
proliferación de las armas nucleares y de la Cumbre del
Milenio, no se ha hecho gala de mucha voluntad políti-
ca para demostrar que no se trataba de eventos aislados
y que se adoptarán medidas para dar efecto a los com-
promisos adquiridos en tales ocasiones.

Brasil opina asimismo que todos los Estados de-
ben respetar sus compromisos de no proliferación nu-
clear, en particular los que se tratan en el Documento
Final de la Conferencia de las Partes del Año 2000 en-
cargada del Examen del Tratado sobre la no prolifera-
ción de las armas nucleares. En ese sentido, instamos a
los Estados a que eviten adoptar medidas que pudieran
implicar un reconocimiento tácito de la condición de
Estado poseedor de armas nucleares, socavando así la
decisión de la comunidad internacional de impedir la
proliferación de armas nucleares.

Un mundo libre de armas nucleares es una aspira-
ción y una responsabilidad común de toda la comuni-
dad internacional. El objetivo de hacer que las armas
nucleares sean ilegales se promueve ampliando el es-
pacio geográfico en el que son ilegales, mediante la
creación de zonas libres de armas nucleares. Apoyamos
la consolidación de las zonas libres de armas nucleares
ya existentes y la creación de zonas nuevas. Teniendo
esto presente, presentaremos una vez más un proyecto
de resolución sobre un hemisferio sur libre de armas
nucleares, que estamos seguros continuará gozando del
apoyo de la gran mayoría de los Estados Miembros.

Tal como hicimos a través del comunicado oficial
de la Coalición para el Nuevo Programa que leyó ayer
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el representante de Sudáfrica, Brasil recalca la impor-
tancia del Tratado sobre la limitación de los sistemas de
proyectiles antibalísticos (Tratado ABM) en la promo-
ción y el mantenimiento de la estabilidad internacional,
e instamos a todos los Estados a que se abstengan de
adoptar cualquier medida que pueda conducir a una
nueva carrera de armas nucleares o que pueda influir de
manera negativa en el desarme y la no proliferación
nucleares.

Esperamos que la próxima Conferencia sobre
medidas para facilitar la entrada en vigor del Tratado
de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares
proporcione un nuevo impulso de cara a la adhesión
universal a dicho instrumento, al continuo respeto por
el espíritu del Tratado y a la observancia de las morato-
rias unilaterales hasta la entrada en vigor del Tratado.

Es un honor para mí haber sido elegido para pre-
sidir las labores del Grupo de Expertos Gubernamen-
tales sobre la cuestión de los misiles en todos sus as-
pectos. Me complace informar que el intercambio de
ideas durante la primera sesión que celebró el Grupo fue
muy alentador. Este Grupo hará todo lo posible para pre-
sentar a la Asamblea General en su próximo período de
sesiones su contribución al debate internacional sobre la
cuestión de los misiles. A nuestro juicio, la cuestión de
los misiles debería tratarse dentro de un proceso que
cuente con la participación más amplia posible.

En la esfera de las armas químicas, acogemos con
beneplácito el hecho de que la Asamblea General haya
dado el visto bueno recientemente al acuerdo sobre la
relación entre las Naciones Unidas y la Organización pa-
ra la Prohibición de las Armas Químicas. Esperamos es-
cuchar un informe a cargo del Director General de la
Organización para la Prohibición de las Armas Químicas
sobre la labor de esa organización. Apoyamos plena-
mente los esfuerzos desplegados por el Director General,
Sr. José Mauricio Bustani, para dirigir la organización de
manera imparcial, ecuánime y competente. La aplicación
cabal de la Convención sobre las Armas Químicas debe
contemplarse como una empresa urgente de la comuni-
dad internacional para eliminar todas las existencias de
armas químicas, verificar las actividades industriales que
utilizan productos químicos delicados, fomentar una
mayor cooperación para usos pacíficos y controlar el
intercambio de productos químicos delicados a nivel in-
ternacional, tarea encomendada a la Organización para
la Prohibición de las Armas Químicas pero que lamenta-
blemente aún no se ha realizado a pesar de los deseos de
la mayoría de los Estados partes.

Mi país se siente decepcionado por la falta de
consenso en torno al proyecto de protocolo a la Con-
vención sobre Armas Biológicas, en la forma propuesta
por el Sr. Tibor Toth, Presidente del Grupo ad hoc de
Estados partes en la Convención. No podemos seguir
ignorando las amenazas a la seguridad que plantean las
armas biológicas. Debemos trabajar de consuno para
fortalecer el régimen de la Convención sobre Armas
Biológicas. Esperamos que la Quinta Conferencia de
Examen de la Convención, que se celebrará en Ginebra
en noviembre y diciembre, logre identificar los instru-
mentos necesarios para impedir la proliferación y ga-
rantizar el desarme biológico.

Brasil estima que las disposiciones que figuran en
el proyecto de protocolo contribuirían sin lugar a dudas
a fortalecer la seguridad internacional en el ámbito de
las armas biológicas. Debemos hacer todo lo posible
por no desperdiciar totalmente el producto de más de
seis años de trabajo intenso. Ninguna tecnología de
destrucción en masa están tan extendida geográfica-
mente como la biológica. Esto explica por qué las me-
didas internacionales efectivas contra las armas bioló-
gicas deben ser universales. Sin embargo, para ser uni-
versales, los acuerdos deben considerarse como legíti-
mos y deben ser negociados por todos los Estados. No
hay alternativa al multilateralismo cuando se trata de
contrarrestar los riesgos de la proliferación de las ar-
mas biológicas.

En la esfera de la utilización de la energía nuclear
con fines pacíficos, nos complace señalar a la atención
de esta Comisión que Brasil y la Argentina celebraron
en julio el décimo aniversario de la creación de la
Agencia Brasileño-Argentina de Contabilidad y Con-
trol de Materiales Nucleares, hito que atestigua el ex-
celente nivel de transparencia y amistad existente entre
los dos países. En esa misma ocasión, se firmó una de-
claración conjunta por la que se creó el organismo bra-
sileño-argentino para la aplicación de la energía nu-
clear, que procura intensificar la cooperación sobre la
aplicación de la ciencia y las tecnologías nucleares con
fines pacíficos.

El calendario de desarme de las Naciones Unidas
del primer semestre de este año estuvo marcado por
la preparación y celebración de la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre el Tráfico Ilícito de Armas Pe-
queñas y Ligeras en Todos sus Aspectos. El Brasil aco-
ge con beneplácito la adopción del Programa de Acción
y la iniciación de un proceso de seguimiento que per-
mitirá que los compromisos asumidos en esa Conferen-
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cia se traduzcan en medidas. Consideramos que dicha
Conferencia es un primer paso en el camino hacia
el examen mundial de este tema y señala la inclusión
definitiva del problema de las armas pequeñas en el
programa internacional.

Hay mucho por hacer. La aplicación regional será
importante, al igual que la adopción de medidas nacio-
nales coherentes con el Programa de Acción. Compar-
timos los criterios expresados por el Presidente de la
Conferencia y el Secretario General en el sentido de
que los objetivos de la reunión se hubieran cumplido de
forma más cabal si en la Conferencia se hubieran podi-
do adoptar disposiciones con relación a la posesión de
armas pequeñas por los civiles y la prohibición de la
venta de dichas armas a actores que no sean los gobier-
nos o entidades debidamente autorizadas por éstos.

Hace algunas semanas, en Managua, durante la
tercera Reunión de los Estados Parte en la Convención
sobre la prohibición del empleo, almacenamiento, pro-
ducción y transferencia de minas antipersonal y sobre
su destrucción, tuvimos la oportunidad de reiterar
nuestro compromiso de proscribir las minas terrestres
antipersonal. Consideramos que la universalización del
Tratado de Prohibición de Minas Antipersonal es un
objetivo importante y nuestro apoyo político ha ido
aparejado de medidas prácticas. El Brasil también ha
proporcionado personal para ayudar en las operaciones
de remoción de minas en el contexto de las misiones de
las Naciones Unidas en Angola, América del Sur y
Centroamérica.

La Primera Comisión inicia sus labores esta
semana en un momento en que los aspectos de
seguridad dominan el programa internacional como no
lo habían hecho en decenios. Es un momento de
desafío para la comunidad internacional y una situación
en la que las Naciones Unidas están llamadas a estar a
la altura de sus responsabilidades. Es una ocasión que
ha unido a los miembros y ha abierto así oportunidades
para construir, a partir de la adversidad, un mundo más
estable.

Por aterradora que pueda ser, no es sólo la ame-
naza del terrorismo nuclear, biológico o químico la que
nos debe llevar a renovar nuestros esfuerzos a fin de
eliminar esas armas, sino la convicción de que, actuan-
do de forma decisiva ahora, podremos librar a las gene-
raciones futuras de la amenaza de este flagelo.

El terrorismo está sirviendo de llamada de alerta a
los Gobiernos sobre la necesidad de fortalecer las me-

didas de no proliferación y de desarme. El compromiso
internacional con el desarme general y completo debe
mantenerse con la misma decisión, el mismo vigor y la
misma unidad con que combatiremos el terrorismo in-
ternacional.

Eso es lo que esperamos que haga la Primera
Comisión.

Sr. Enkhsaikhan (Mongolia) (habla en inglés):
Sr. Presidente: para comenzar quisiera unirme a los
oradores que me han antecedido para expresarle las fe-
licitaciones más efusivas de mi delegación por su muy
merecida elección y asegurarle que puede contar con
nuestro apoyo y cooperación plenos. Confiamos en que
su habilidad diplomática, su experiencia personal en la
esfera del desarme y su dedicación llevarán a buen
término la labor de esta Comisión. Nuestras felicitacio-
nes se hacen extensivas también a los demás miembros
de la Mesa por su elección.

Mi delegación también quisiera expresar su pro-
fundo agradecimiento y reconocimiento al Embajador
U Mya Than de Myanmar por su capaz conducción de
los trabajos de la Comisión el año pasado.

Antes de proceder a pronunciar mi declaración,
permítaseme expresar una vez más el profundo pésame
de mi delegación al pueblo de los Estados Unidos por
la terrible pérdida de vidas humanas, así como nuestras
condolencias a los familiares de las víctimas y al pue-
blo de nuestra ciudad anfitriona, Nueva York.

Este año, la Asamblea General, incluida esta Co-
misión, realiza su labor en circunstancias no convencio-
nales, en momentos en que la paz y la seguridad interna-
cionales se ven amenazadas por los ataques terroristas
sin precedentes ocurridos el 11 de septiembre. Estos trá-
gicos acontecimientos han puesto de relieve el papel que
esta Comisión está llamada a desempeñar en la promo-
ción de la paz y la seguridad internacionales mediante
los procesos multilaterales de desarme y control de ar-
mamentos. Mi delegación expresa la esperanza de que
las deliberaciones y los debates que se celebren en esta
Comisión sean sumamente productivos en la promoción
del objetivo de lograr el desarme general y completo, así
como en la búsqueda de un concepto nuevo y viable de
seguridad que permita enfrentar las amenazas existentes
y las que se perfilan en los albores de este siglo.

En mi intervención de hoy, quisiera centrarme en
algunos temas que, en opinión de esta delegación
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deberían ser prioritarios en el programa actual de la
Comisión.

Consideramos que, dada la naturaleza de las ac-
tuales amenazas a la seguridad, la comunidad interna-
cional debería hacer mayores esfuerzos para reducir y
eliminar las armas de destrucción en masa, en particu-
lar las armas nucleares. Mi delegación comparte la opi-
nión de que existe una verdadera necesidad de hacer
progresos tangibles en las esferas del desarme nuclear
y la no proliferación nuclear, progresos que, irónica-
mente, no se han podido lograr en el decenio posterior
a la guerra fría.

El año pasado, los Estados parte en el Tratado
sobre la no proliferación de las armas nucleares (TNP)
llegaron atinadamente a la conclusión de que:

“la eliminación total de las armas nucleares es
la única garantía genuina contra el uso o la
amenaza del uso de las armas nucleares.”
(NPT/CONF.2000/28, vol. I, parte I, pág. 22,
párr. 2)

Mi delegación se adhiere plenamente a esa opi-
nión. Además, en la Declaración del Milenio, los diri-
gentes del mundo recalcaron su decisión de eliminar
todas las armas de destrucción en masa. En consecuen-
cia, la voluntad política parece ser evidente. Sin em-
bargo, algunos importantes instrumentos internaciona-
les destinados a promover el desarme nuclear y la no
proliferación aún aguardan su entrada en vigor o apli-
cación efectiva. Por ello, es sumamente importante que
la comunidad internacional traduzca en realidad la vo-
luntad política expresa, para asegurar que los compro-
misos inequívocos asumidos solemnemente respecto de
la eliminación total de las armas nucleares y las medi-
das que deben tomarse entre tanto se cumplan de forma
práctica.

En lo que respecta al desarme y la no prolifera-
ción nucleares, que son requisitos importantes para el
fortalecimiento de la paz y la seguridad mundiales, la
pronta entrada en vigor de Tratado de prohibición
completa de los ensayos nucleares (TPCE) reviste im-
portancia primordial. Los Estados que aún no lo han
firmado o ratificado, en particular aquellos cuya ratifi-
cación se necesita para la entrada en vigor del Tratado,
deberían hacerlo lo antes posible y, en espera de su en-
trada en vigor, deberían cumplir una moratoria respecto
de las explosiones de ensayos de armas nucleares o
cualesquiera otras explosiones nucleares. Mi delega-
ción abriga la esperanza de que la Conferencia sobre

medidas para facilitar la entrada en vigor del Tratado
de prohibición completa de los ensayos nucleares, que
se celebrará durante el próximo debate general, impri-
ma el impulso político necesario en ese sentido.

Mongolia sigue creyendo que, en ausencia de otra
solución, la abrogación unilateral del Tratado sobre la
limitación de los sistemas de proyectiles antibalísticos
(ABM), que hasta ahora es la piedra angular de la esta-
bilidad estratégica mundial, podría afectar negativa-
mente el equilibrio estratégico general que existe, con
todas las consecuencias que ello tendría. Por ello,
Mongolia insta a las partes en el Tratado ABM a que,
en espera de un acuerdo sobre una solución mutua-
mente aceptable, se abstengan de adoptar cualquier
medida que pueda socavar el espíritu del Tratado. Con
respecto a las reducciones de armas estratégicas, Mon-
golia subraya la importancia de la pronta entrada en vi-
gor del Tratado START II y espera se tomen más medi-
das prácticas que puedan conducir a reducciones sus-
tanciales y significativas de los arsenales nucleares en
el marco del proceso START III.

Siguiendo con el tema del desarme nuclear, mi
delegación insta también a la Conferencia de Desarme
a que emprenda negociaciones serias respecto de la
pronta conclusión de un tratado de prohibición de la
producción de material fisionable que sea universal y
verificable. En espera de la negociación de ese tratado
acogeríamos con beneplácito una moratoria respecto de
la producción de material fisionable apto para armas y
una mayor transparencia mediante la divulgación de las
existencias actuales. En este contexto, mi delegación
reitera su llamamiento a las Naciones Unidas para que
establezcan, como medida de transparencia y fomento
de la confianza, un registro de todas las existencias de
material fisionable apto para armas, como adición im-
portante al actual Registro de Armas Convencionales
de las Naciones Unidas.

Teniendo en cuenta que la credibilidad del Trata-
do de prohibición completa de los ensayos nucleares y
otros instrumentos internacionales por los que se
prohiben las armas de destrucción en masa y se pide su
destrucción depende en gran medida de eficacia de sus
regímenes de verificación, Mongolia acoge con agrado
y apoya los esfuerzos destinados a garantizar la opera-
ción fiable de los sistemas de control y vigilancia esta-
blecidos en virtud del TPCE y la Convención sobre las
armas químicas, así como la adopción de medidas para
mejorar el mecanismo de verificación de la Conven-
ción sobre armas biológicas. En este sentido, mi dele-
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gación lamenta que hayan fracasado las conversaciones
sobre un protocolo de verificación para fortalecer la
Convención sobre armas biológicas de 1972 y expresa
la esperanza de que en la quinta Conferencia de las
partes que se celebrará el próximo mes se siga traba-
jando al respecto.

Lamentablemente, en las doctrinas militares de
los Estados poseedores de armas nucleares aún se hace
hincapié en las armas nucleares. Por ello, Mongolia
apoya la adopción de medidas como el levantamiento
del estado de alerta de las armas nucleares, la elimina-
ción de las ojivas nucleares de los vehículos vectores,
la adopción de compromisos conjuntos de los Estados
poseedores de armas nucleares de no ser los primeros
en utilizar las armas nucleares y otras medidas bien co-
nocidas, como medidas de seguridad esenciales para
reducir el riesgo de uso no autorizado o mal calculado
de las armas nucleares. También subrayamos la necesi-
dad de proporcionar garantías de seguridad negativas,
jurídicamente vinculantes, a los Estados no poseedores
de armas nucleares que son partes en el TNP.

La tragedia del 11 de septiembre fue una señal
aleccionadora del creciente peligro que plantea el posi-
ble uso de las armas de destrucción en masa por prota-
gonistas no estatales. Como subrayó el Secretario Gene-
ral la semana pasada en el debate sobre el terrorismo, un
solo ataque con armas nucleares o biológicas podría ha-
ber provocado la muerte de millones de personas. La te-
rrible realidad de hoy muestra que existe una posibilidad
cada vez mayor de que actores no estatales adquieran
armas nucleares, biológicas o químicas con fines terro-
ristas. Por ello, además de los instrumentos jurídicos por
los que se prohiben las armas de destrucción en masa,
hoy día es de vital importancia que la comunidad inter-
nacional promueva una mayor cooperación para mejorar
la protección física del material nuclear, combatir el trá-
fico ilícito de materiales nucleares y otras fuentes de ra-
diactividad y aumentar la protección y el control de las
instalaciones nucleares contra actos de terrorismo y sa-
botaje. Además de los tratados de desarme nuclear, mi
delegación insta a la comunidad internacional a finalizar
lo antes posible el proyecto de convenio internacional
para la represión de actos de terrorismo nuclear y la
convención general sobre el terrorismo internacional y a
acelerar la entrada en vigor del Estatuto de la Corte Pe-
nal Internacional y la Convención de las Naciones Uni-
das contra la Delincuencia Organizada Transnacional.

La consolidación de las actuales zonas libres de
armas nucleares y el establecimiento de nuevas zonas

son factores importantes para el fortalecimiento de la
no proliferación y la estabilidad y seguridad regionales.
Dada su singular ubicación geopolítica, Mongolia lu-
cha por hacer un modesto aporte a esta causa. Quisiera
aprovechar esta oportunidad para expresar el agradeci-
miento de mi delegación al Departamento de Asuntos
de Desarme, sobre todo a su Centro para la Paz y el
Desarme en Asia y Pacífico por haber organizado el
mes pasado, en Sapporo, una reunión de expertos inde-
pendientes de las cinco Potencias y Mongolia para
examinar las formas y medios de fortalecer la condi-
ción de Estado libre de armas nucleares de Mongolia.
Creemos que la institucionalización del estatuto de
Mongolia será una importante medida en pro del forta-
lecimiento de la previsibilidad, el fomento de la con-
fianza y la no proliferación en la región.

Mongolia comparte por completo las preocupacio-
nes legítimas de la comunidad internacional con res-
pecto al tráfico ilícito y la proliferación mundial de ar-
mas pequeñas y ligeras, que son el principal instrumento
de muerte en el mundo, sobre todo en las regiones afec-
tadas por conflictos armados. Mongolia asigna gran im-
portancia al resultado de la primera Conferencia de las
Naciones Unidas sobre este tema, celebrada en julio pa-
sado en Nueva York. El Programa de Acción aprobado
por la Conferencia por consenso es una medida impor-
tante con miras a prevenir, combatir y erradicar el tráfico
ilícito en armas pequeñas y ligeras. Al mismo tiempo,
mi delegación, como muchas otras, lamenta que la Con-
ferencia no haya podido llegar a un acuerdo sobre el
control de la propiedad privada de armas pequeñas con
fines militares y su transferencia a actores no estatales,
incluidos, quizás, posibles terroristas. No obstante, mi
delegación considera que las medidas de seguimiento
que se han reflejado en el Programa de Acción fortalece-
rían los logros de la Conferencia.

En el contexto subregional, mi país acoge con be-
neplácito la histórica cumbre intercoreana de 2000, así
como el diálogo y los contactos subsiguientes, que son
importantes para fomentar la confianza entre las dos
Coreas y en toda nuestra región. Mongolia saluda y
apoya las ideas y propuestas prácticas encaminadas a
crear un mecanismo en el Asia nororiental con miras a
debatir las cuestiones relativas a la seguridad regional
que son de preocupación o interés común. Como sub-
rayó el año pasado la delegación de nuestro país, qui-
zás haya llegado el momento de considerar la posibili-
dad de celebrar un diálogo regional, que comience por
un libre intercambio de opiniones en el marco de esos
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debates y diálogo. Mongolia está dispuesta a debatir
esta cuestión con las delegaciones interesadas.

Señor Presidente: Para concluir, quisiera subrayar
una vez más la importancia que Mongolia asigna a la la-
bor de esta Comisión y expresar la disposición de mi
delegación a trabajar con usted y con las delegaciones
para llevar nuestro trabajo común a una feliz conclusión.

Sr. Vassallo (Malta) (habla en inglés): Sr. Presi-
dente, puesto que es la primera vez que tomo la palabra
en la Comisión, permítame expresarle las felicitaciones
de mi delegación por su elección como Presidente de
esta Comisión y prometerles, a usted y a la Mesa,
nuestro pleno apoyo en el desempeño de sus importan-
tes tareas. En este momento difícil para la comunidad
internacional, su experiencia y ecuanimidad en la di-
rección de nuestras deliberaciones nos reconfortan.

A principios de semana, el distinguido represen-
tante de Bélgica formuló una amplia declaración en
nombre de la Unión Europea y los países asociados, in-
cluida Malta, sobre la serie de temas del programa de
los que se ocupa la Primera Comisión. Si bien reitera-
mos nuestro pleno apoyo al contenido de su declara-
ción, permítaseme hacer unas cuantas observaciones
desde la perspectiva maltesa.

En los meses transcurridos desde que la Primera
Comisión finalizó sus deliberaciones el año pasado,
Malta ha adoptado dos medidas significativas que re-
flejan su compromiso constante con la causa del des-
arme. El 23 de julio de 2001, el Gobierno de Malta de-
positó su instrumento de ratificación del Tratado de
prohibición completa de los ensayos nucleares. Este
Tratado es uno de los principales pilares del desarme,
que hace de nuestro mundo un lugar mucho más seguro
de lo que sería si no existiera.

Al sumarse al número cada vez mayor de Estados
que son parte del Tratado de prohibición completa de
los ensayos nucleares, Malta quisiera pedir a los Esta-
dos restantes que todavía no hayan ratificado el Trata-
do, en particular los países cuya ratificación es necesa-
ria para que entre en vigor, que lo hagan cuanto antes
en aras de la paz y la seguridad internacionales.

También quisiera informar a la Comisión de que
el 7 de mayo de 2001, Malta ratificó la Convención so-
bre la prohibición del empleo, almacenamiento, pro-
ducción y transferencia de minas antipersonal y sobre
su destrucción.

Malta asistió recientemente a la tercera reunión
de Estados parte de la Convención de Ottawa, por pri-
mera vez como Estado ratificador. Malta se sintió muy
alentada al comprobar el excelente trabajo de aquellas
delegaciones y miembros de la sociedad civil que, en
unos pocos años, han transformado el movimiento de
lucha contra las minas antipersonal en una convención
factible cuyas disposiciones son respetadas no sólo por
los Estados parte, cada vez más numerosos, sino tam-
bién por quienes no son parte, que actúan influenciados
por la fuerza moral de la Convención.

En conclusión, permítaseme expresar en nombre
de mi delegación la esperanza de que la determinación
que la comunidad internacional ha demostrado en las
últimas semanas al reaccionar ante los atroces ataques
del 11 de septiembre pueda aprovecharse para romper
el estancamiento que nos impide avanzar en los distin-
tos frentes del debate sobre desarme.

Sr. Cappagli (Argentina): Sr. Presidente: Permí-
tame en primer lugar hacerle llegar las felicitaciones de
mi delegación por su elección para presidir las labores
de esta Comisión. No tengo dudas que su capacidad,
trayectoria y vasta experiencia diplomática contribui-
rán al éxito de nuestros trabajos. Permítame asimismo
hacer extensivas las felicitaciones de mi delegación a
los restantes integrantes de la Mesa.

Los recientes ataques terroristas constituyen actos
criminales que la Argentina, que ha sido víctima tam-
bién de graves actos de terrorismo internacional, repu-
dia. Éstos son actos en los que todas las sociedades ci-
vilizadas del mundo ven afectados sus cimientos y va-
lores de libertad, solidaridad, respeto y apego a los
principios básicos de convivencia humana.

Esta amenaza a la paz y la seguridad internacio-
nales exige una acción firme de los Estados, como
lo han señalado las resoluciones aprobadas por el Con-
sejo de Seguridad, a fin de encontrar medios para in-
tensificar y agilizar el intercambio de información ope-
racional entre otros aspectos principales en relación
con el tráfico de armas, explosivos o materiales peli-
grosos, y la amenaza representada por la eventual pose-
sión de armas de destrucción masiva por parte de gru-
pos terroristas.

La República Argentina, como ha expresado en
su intervención en esta Comisión en ocasión de la pa-
sada Asamblea General, sostiene hoy, más que nunca,
que la universalización de los instrumentos jurídicos en
materia de no proliferación y desarme de armas de
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destrucción masiva debería ser la meta a alcanzar en la
primera década de este siglo XXI, porque sólo así será
posible sentar las bases de la seguridad mutuamente
garantizada.

La Argentina considera fundamental intensificar
las capacidades técnicas para cumplir con las medidas
de control establecidas por los instrumentos internacio-
nales, regionales y subregionales en materia de armas
de destrucción masiva. Para ello, resulta prioritario
adaptar, dentro del orden jurídico de cada país, las
normas y procedimientos para facilitar el intercambio
de información a fin de combatir la proliferación de
estas armas.

A su vez, la Argentina promueve la transparencia
en las transferencias de tecnología sensible y la adop-
ción de normas y parámetros comunes de identificación
de materiales de uso dual a fin de evitar tráficos ilícitos
que podrían tener serias consecuencias a nivel regional
e internacional.

En este contexto, la Argentina ve la próxima reu-
nión del Comité Preparatorio de la Conferencia de las
Partes encargada del examen del Tratado sobre la no
proliferación de las armas nucleares (TNP) como una
oportunidad para la efectiva implementación de los pa-
sos prácticos acordados por los 187 Estados partes del
Tratado para avanzar en los esfuerzos sistemáticos y
progresivos a fin de implementar el artículo 6 de este
instrumento. En este sentido, queremos destacar el lla-
mado a la firma y ratificación del Tratado de prohibi-
ción completa de los ensayos nucleares y el inicio in-
mediato de negociaciones en el ámbito de la Conferen-
cia de Desarme de un tratado de cesación de la produc-
ción de material fisionable.

La Argentina espera que la Segunda Conferencia
sobre medidas para facilitar la entrada en vigor del
Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos Nu-
cleares constituya una oportunidad para reafirmar la
importancia de este Tratado como medio para asegurar
el cese de los ensayos nucleares.

En nuestra subregión, este año se conmemoraron
los diez años de la creación de la Agencia Brasileño-
Argentina de Contabilidad y Control de Materiales Nu-
cleares (ABACC). Esta agencia es producto del proce-
so de acercamiento nuclear entre nuestros dos países y
constituye una parte fundamental del compromiso más
amplio de la política de no proliferación nuclear y de
promoción de los usos exclusivamente pacíficos de la
energía nuclear.

Cabe desatacar que sobre la base de la confianza
y transparencia en materia nuclear alcanzada mediante
el sistema de salvaguardias y controles mutuos, que se
plasma en la ABACC, el 14 de agosto de 2001, se creó
la Agencia Argentino-Brasileña de Aplicaciones de la
Energía Nuclear (ABAEN), que tiene como objetivo
promover e intensificar la cooperación entre ambos
países en el campo de las aplicaciones de la energía
nuclear, identificando áreas para elaborar y ejecutar
proyectos conjuntos y estableciendo mecanismos para
facilitar su implementación.

La Argentina lamenta que luego de seis años no
se hayan concluido las negociaciones del Grupo Espe-
cial de los Estados Partes en la Convención sobre ar-
mas biológicas sobre la base del texto propuesto por el
Presidente, a fin de lograr un efectivo protocolo de ve-
rificación que reduzca el riesgo causado por estas ar-
mas y sirva de desaliento a su proliferación.

En este sentido, considera que ningún país debe
estar ausente en la formulación de un régimen jurídi-
camente vinculante y hace un llamamiento para anali-
zar aquellas vías innovadoras que sirvan legítimamente
para fortalecer el régimen de verificación.

La política de no proliferación de armas de des-
trucción en masa, de seguridad internacional y de con-
trol de exportaciones de tecnologías sensitivas y de
material bélico de la República Argentina también bus-
ca dar respuesta a la preocupación por la proliferación
de misiles.

El fortalecimiento de las normas internacionales y
de los instrumentos políticos para combatir la prolife-
ración de las armas de destrucción masiva y sus vecto-
res es de una importancia primordial para mi país.

Por mucho tiempo el Régimen de Control de la
Tecnología de Misiles (MTCR), del cual la Argentina
es parte, constituyó el único instrumento de control
en materia de no proliferación de misiles. Ahora es ne-
cesario completar este enfoque a través de acciones
globales y multilaterales. Por ello mi país apoya la uni-
versalización del proyecto de código de conducta inter-
nacional sobre esta materia, que va a ser sometido a
un proceso ad hoc de negociación, y que va a conducir
a la convocatoria de una conferencia internacional para
su adopción en el curso del año 2002. Por otro lado,
apoya los trabajos que se están realizando por el Grupo
de Expertos Gubernamentales de las Naciones Unidas,
que también va a presentar su informe en el próximo
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período de la Asamblea General, conforme la resolu-
ción 55/33 A.

Como es por todos conocido, la Argentina es una
entusiasta promotora de las medidas de fomento de la
confianza a partir de nuestra propia experiencia. Las
medidas de fomento de la confianza que hemos imple-
mentado tanto a nivel regional, subregional y bilateral
han contribuido en gran forma a la estructuración de
una nueva realidad hemisférica que se ha traducido en
una relación madura, intensa y productiva. Es por ello
que hacemos votos para que todas las delegaciones den
prueba de su voluntad política y empeño para que el
año próximo la Comisión de Desarme, al concluir la
consideración del tema, pueda efectuar recomendacio-
nes que redunden en beneficio de un mayor entendi-
miento y comprensión entre todos nosotros.

En esta línea, la Argentina desea destacar las
conclusiones del trabajo encomendado, junto con Chi-
le, a la Comisión Económica para América Latina y el
Caribe (CEPAL) sobre “Metodología estandarizada
común para la medición de gastos en defensa”. Asi-
mismo, vemos con particular interés la iniciativa
adoptada por Chile y Perú en el mismo sentido y hace-
mos votos para que esta metodología pueda ser utiliza-
da por otros países de la región.

Ese modelo permitirá una comparación racional
del gasto con el fin de asegurar su papel como medida
para el fomento de la confianza y la transparencia.
Asimismo, deberá ser visto en consonancia con otras
medidas de transparencia y fomento de medidas de la
confianza, tales como las informaciones enviadas al
Registro de Armas Convencionales o las obligaciones
asumidas en los acuerdos internacionales.

La Conferencia de las Naciones Unidas sobre el
Tráfico Ilícito de Armas Pequeñas y Ligeras en Todos
sus Aspectos ha marcado un punto de inflexión en la
actitud de los Estados frente al combate al tráfico ilí-
cito de estas armas. El Programa de Acción allí adop-
tado establece una serie de medidas para terminar con
el tráfico ilícito, haciendo las transferencias de armas
más transparentes y apoyando las medidas regionales
de desarme.

La Argentina ve con satisfacción que este Pro-
grama incluya el compromiso para el dictado de nor-
mas penales que tipifiquen como delito la fabricación y
tráfico ilícito de estas armas, así como normas admi-
nistrativas y órganos de control de su producción, cir-
culación, exportación e importación. También resulta

auspicioso desarrollar criterios internacionales sobre la
intermediación de armas, la detección de rutas del trá-
fico ilícito, y la localización de sus vías de suministro.

Teniendo como marco el Plan de Acción adopta-
do por la Conferencia de julio pasado, la Convención
Interamericana contra la Fabricación y el Tráfico Ilíci-
tos de Armas de Fuego, Municiones, Explosivos y
Otros Materiales Relacionados y demás instrumentos
internacionales en la materia, la Argentina considera
fundamental implementar mecanismos de coordinación
para llevar a la práctica los instrumentos vigentes con
el objeto de armonizar la normativa y hacer efectivos
los procedimientos en el combate al tráfico ilícito y
proliferación de armas pequeñas y ligeras.

El Grupo de Armas del Mercado Común del Sur
(MERCOSUR), Bolivia y Chile, creado por decisión de
los Presidentes de los seis países, ha establecido como
objetivo constituirse en un mecanismo subregional de
aplicación y seguimiento tanto de la Convención Inte-
ramericana como del Plan de Acción para prevenir,
combatir y erradicar el tráfico ilícito de armas peque-
ñas y ligeras en todos sus aspectos.

La Convención de Ottawa supo plasmar en obli-
gaciones internacionales la demanda de eliminar las
minas antipersonal que causan graves daños a las po-
blaciones civiles y cuyos efectos nocivos persisten por
décadas, aún después de terminados los conflictos que
dieron origen a su utilización. Nuestra región es de las
que mejor ha respondido a este compromiso, ello en
cuanto a que casi todos los países de América Latina y
el Caribe son parte en este instrumento.

La Argentina comparte plenamente los objetivos
consagrados en dicha Convención y ha trabajado en
pos de su universalización y puesta en práctica. En este
contexto, queremos destacar que el pasado mes de no-
viembre tuvo lugar en Buenos Aires, el “Seminario re-
gional sobre destrucción de minas”, organizado por
Argentina y Canadá, con la participación de la Organi-
zación de los Estados Americanos (OEA). Dicho semi-
nario ha constituido un paso importante en el camino
de la instrumentación del artículo 4.

Por otra parte, mi país espera que la próxima
Conferencia de las Partes encargada del examen de la
Convención sobre ciertas armas convencionales sea
una ocasión para fortalecer este instrumento jurídico y
favorece ampliar su ámbito de aplicación a todos los
conflictos armados, tanto a los de carácter internacional
como a los de naturaleza no internacional, y espera que
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la comunidad internacional pueda encontrar una res-
puesta al problema de los restos de materiales explosi-
vos de guerra, así como otras armas que causan daños
indiscriminados.

Tenemos que avanzar en la construcción de un
mundo más seguro e integrado. En la medida en que
adoptemos un enfoque integrado, las Naciones Unidas
en su conjunto podremos dar respuesta a problemas
que, como el desarme y el control de armamentos, nos
conciernen a todos.

Esperamos que ésta sea una fructífera sesión de la
Primera Comisión. Para ello, puede usted Señor Presi-
dente contar con la plena cooperación de mi delegación.

Sr. Keita (Malí) (habla en francés): Sr. Presi-
dente: En nombre de mi delegación, deseo expresarle
mi más cordial felicitación por haber sido elegido para
asumir la Presidencia de la Primera Comisión. También
deseo felicitar a los demás miembros de la Mesa. Puede
contar con nuestro apoyo en el desempeño de sus fun-
ciones. Por último, deseo dar las gracias al Sr. Dhana-
pala por sus comentarios tan esclarecedores al comien-
zo de nuestro debate.

Permítaseme sumarme a otros oradores para ex-
presar a la delegación norteamericana la solidaridad y
profunda compasión de mi delegación con motivo de
los atentados terroristas que sumieron en luto al país
el 11 de septiembre. Esos actos demostraron una vez
más que somos nosotros quienes tenemos que elaborar
nuevos conceptos para garantizar mejor la seguridad
internacional.

Actualmente, la cuestión del desarme tiene un
interés especial. Malí, que ha desempeñado un papel de
vanguardia en la esfera del microdesarme, continuará
apoyando activamente los esfuerzos internacionales en
dicha esfera. En términos nacionales, Malí ha iniciado
operaciones noveles dentro del contexto de un proyecto
titulado “Proyecto de apoyo a las comisiones locales
para la recuperación de armas pequeñas”. Respaldado
financieramente mediante la cooperación técnica belga,
consistía en financiar actividades colectivas económi-
cas en beneficio de personas que habían entregado ar-
mas y que de este modo podrían participar en activida-
des de desarrollo con la ayuda de comisiones locales
establecidas para recuperar las armas pequeñas.

El principio básico de “desarrollo contra las ar-
mas” da lugar al desarme libre y voluntario. Hasta la fe-
cha, 422 armas pequeñas y miles de andanadas de muni-

ciones han sido entregadas voluntariamente por las lo-
calidades implicadas. Se espera con mucho interés la
participación de los países vecinos para garantizar el
éxito del proyecto, puesto que tiene un efecto positivo
en la consolidación de la paz en el período posterior al
conflicto. En términos subregionales, a nivel de la Co-
munidad Económica de los Estados de África Occidental
(CEDEAO), que mi país preside en estos momentos, el
acontecimiento más importante sigue siendo la renova-
ción de la moratoria sobre la importación, la exportación
y la fabricación de armas ligeras firmado en Abuja, Ni-
geria, el 31 de octubre de 1998, por los Jefes de Estado
de la CEDEAO. Esta renovación, que entra en vigor el
1° de noviembre de 2001 por un período de tres años,
resalta la determinación de la CEDEAO de contribuir
eficazmente a la seguridad internacional. Es conveniente
que la iniciativa se amplíe a toda la región.

La comunidad internacional debe apoyar y parti-
cipar en los esfuerzos de los Estados miembros de la
CEDEAO con una mayor cooperación y mejor coordi-
nación con respecto a la actividad general para detener
el fenómeno de la proliferación de las armas pequeñas.
Al igual que en años anteriores, presentaremos para su
aprobación un proyecto de resolución sobre la ayuda de
los Estados para poner fin al comercio ilícito de armas
pequeñas y ligeras y sobre su recogida.

En el ámbito regional, Malí organizó en noviem-
bre y diciembre de 2000, una Conferencia Ministerial
Africana sobre la proliferación de armas pequeñas, al
final de la cual se aprobó la Declaración de Bamako.
Este texto sirvió de inspiración al trabajo de la Confe-
rencia de las Naciones Unidas sobre el Tráfico Ilícito
de Armas Pequeñas y Ligeras en Todos sus Aspectos;
reafirma el compromiso de los Estados miembros de la
Organización de la Unidad Africana con los principios
y la función del derecho internacional, y manifiesta su
seria preocupación por la persistencia de las conse-
cuencias devastadoras de la proliferación de armas li-
geras en África.

Malí acoge con satisfacción la celebración de la
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Tráfico
Ilícito de Armas Pequeñas y Ligeras en Todos sus
Aspectos y la aprobación de su Programa de Acción. El
reto continúa siendo seguir adelante con la agenda que
hemos preparado en esta esfera.

Consideramos que el control y supervisión del
comercio ilícito de armas pequeñas es esencial. Se ne-
cesita vigilancia y apoyo por parte de la comunidad
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internacional con el fin de permitir que las Naciones
Unidas desempeñen el papel central que les corresponde.

En la esfera del desarme nuclear, Malí seguirá
prestando su respaldo activo a los esfuerzos internacio-
nales. En este sentido, Malí concede especial importan-
cia a la cuestión de las zonas libres de armas nucleares
creadas sobre la base de los acuerdos libremente con-
venidos entre Estados de la región en cuestión. África,
como sabemos, se ha adherido al Tratado de Pelindaba.
En este sentido, hacemos un llamamiento para que se
respeten los compromisos contraídos durante la Confe-
rencia de examen de los Estados Partes en el Tratado
sobre la no proliferación de las armas nucleares(TNP).
En la Conferencia del año pasado, se aprobó un ambi-
cioso programa de acción.

Para que el TNP mantenga toda su credibilidad,
estimamos que es necesario tener en cuenta una serie
de medias: la universalización del Tratado de prohibi-
ción completa de los ensayos nucleares; la moratoria de
los ensayos de armas nucleares; la aplicación de las
disposiciones del START II y la concertación del
START III; la concertación de un acuerdo sobre garan-
tías a los Estados que no poseen armas nucleares; y la
transparencia en la gestión de materiales fisionables
bajo la supervisión del Organismo Internacional de
Energía Atómica.

Es lamentable que el trabajo de la Comisión de
Desarme no haya tenido éxito con respecto a un tratado
sobre la cesación de la producción de material
fisionable.

Acogemos con satisfacción la celebración en Da-
kar, Senegal, el mes próximo de un seminario de tra-
bajo sobre la cooperación internacional y procedi-
mientos nacionales para la aplicación y ratificación del
Tratado de prohibición completa de los ensayos nuclea-
res por los Estados del África central y occidental. Este
seminario permitirá que algunas cuestiones sean más
visibles, tales como la cuestión de los procedimientos
técnicos que hay que utilizar con respecto al régimen
de verificación del Tratado, la creación de centros de
datos estadísticos en África y la firma y ratificación del
Tratado.

Para terminar, la comunidad internacional no de-
be escatimar esfuerzo alguno para establecer la con-
fianza en la esfera del desarme. Malí ruega que haya
mayor cooperación internacional y el fortalecimiento
de las capacidades en las subregiones y regiones en sus
esfuerzos por lograr el desarme y la seguridad interna-

cional. Manifestamos nuestro deseo de que en este pe-
ríodo de sesiones reciba el impulso que necesita.

Sr. Nejad Hosseinian (República Islámica del
Irán) (habla en inglés): Sr. Presidente: Permítame que
comience felicitándole por asumir la Presidencia de
nuestra Comisión en esta importante coyuntura. Tengo
la certeza de que su gran experiencia y habilidad di-
plomática son atributos importantes que ayudarán a
esta Comisión a lograr resultados positivos este año.

El acontecimiento más importante en materia de
seguridad internacional desde el pasado año ha sido sin
duda el múltiple y trágico atentado terrorista perpetra-
do recientemente en Nueva York y Washington, D.C.,
que ha enfurecido a la comunidad internacional. Mi
país, junto con otros miembros de la comunidad inter-
nacional, ha condenado con firmeza estos atentados te-
rroristas y ha expresado su apoyo a los esfuerzos inter-
nacionales colectivos dentro del marco de las Naciones
Unidas para combatir y prevenir esos horribles actos de
violencia.

Este incidente, que fue perpetrado por los círculos
que rechazan las normas y regulaciones del derecho
internacional y ponen en peligro la vida de civiles ino-
centes para lograr sus fines políticos, ha creado con ra-
zón una gran preocupación en la comunidad interna-
cional. A pesar de que este incidente constituye un he-
cho muy triste en la historia mundial contemporánea,
esperamos que sirva para crear un resultado positivo en
beneficio de todo el mundo.

Aparte de los aspectos de índole humanitaria,
económica, social y de seguridad de los atentados te-
rroristas, este trágico incidente ha demostrado que la
seguridad en el nuevo escenario internacional es indi-
visible y está igualmente amenazada en todas las partes
de nuestro planeta. También ha demostrado que nuestra
civilización es más vulnerable que nunca a las amena-
zas, especialmente a las amenazas de las armas de des-
trucción en masa.

Las armas de destrucción en masa son el peligro
más amenazador para la humanidad y la civilización.
Su uso podría ser tan catastrófico que deberíamos mo-
vilizar todos nuestros esfuerzos para reforzar los frenos
legales y políticos contra el desarrollo, la fabricación y
el uso de esas armas inhumanas.

Las armas nucleares son las más horrendas entre
las armas de destrucción masiva y, por lo tanto, deben
tratarse con la mayor prioridad. La magnitud de la
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devastación causada por estas armas, como la que se
sufrió en Hiroshima y Nagasaki, es motivo suficiente
para aumentar nuestros esfuerzos por impedir por todos
los medios el uso de las armas nucleares y, por consi-
guiente, por hacer que la prohibición de tales armas sea
universal.

Cinco años después de que la Corte Internacio-
nal de Justicia, en su opinión consultiva sobre la lega-
lidad del uso de las armas nucleares, recordara el com-
promiso jurídico de todos los Estados de cumplir con el
artículo VI del Tratado sobre la no proliferación de las
armas nucleares (TNP) de lograr un mundo libre de
armas nucleares, no se han hecho esfuerzos tangibles
para avanzar hacia la eliminación total. Los acuerdos
bilaterales parciales encaminados a reducir estas armas
están también en el limbo. Por otra parte, el Docu-
mento Final de la Conferencia de Examen del TNP del
año 2000, resultado de arduas negociaciones de más de
cinco años, sigue esperando su aplicación.

El Documento Final de la Conferencia de Examen
del TNP del año 2000 proporciona la base más viable
para examinar la manera cómo se ha puesto en práctica
el TNP, así como la forma en que puede asegurarse y
fortalecerse su aplicación en el futuro. Los elementos
previstos en el Documento Final de 2000 sobre el des-
arme nuclear, las medidas prácticas para alcanzar la eli-
minación total, incluida la necesidad de concertar arre-
glos para dar garantías a los Estados no poseedores de
armas nucleares contra el empleo o la amenaza de em-
pleo de las armas nucleares, así como las disposiciones
de salvaguardias del Organismo Internacional de Energía
Atómica y los usos de la energía nuclear con fines pací-
ficos, son todos ingredientes claves para lograr el objeti-
vo común de establecer un régimen internacional sólido
para proscribir las armas nucleares.

El próximo año, el inicio de un proceso prepara-
torio de cuatro años para examinar y fortalecer el TNP
y su Documento Final del año 2000 proporcionarán el
mejor foro para consolidar esos esfuerzos comunes.
Esperamos que esta oportunidad se utilice de manera
eficaz para alentar a que se den más pasos encaminados
a aplicar las medidas prácticas previstas en el Docu-
mento Final del año 2000.

En este contexto, quisiera poner de relieve la im-
portancia crucial del compromiso de todos los Estados
de hacer avanzar la iniciativa del establecimiento de
una zona libre de armas nucleares en el Oriente Medio.
El establecimiento de dicha zona en el Oriente Medio,

que ha sido respaldado y pedido por la Asamblea Ge-
neral durante los últimos 25 años, se ve ahora obstacu-
lizado por la política intransigente de Israel de evitar
comprometerse a no usar ni desarrollar armas nuclea-
res. En el Documento Final del TNP del año 2000,
adoptado por consenso, se exhortó a Israel a adherir al
TNP y a colocar sus instituciones nucleares bajo las
salvaguardias plenas del OIEA. Es necesario proseguir
este llamamiento internacional con vigilancia y con to-
da seriedad.

La política israelí actual es la única fuente de ti-
rantez y conflicto en la región y su capacidad nuclear
ha producido nada menos que terror, inestabilidad e in-
seguridad. El derramamiento diario de sangre del pue-
blo palestino inocente en los territorios ocupados es
apenas una de las manifestaciones de esas políticas en
la región. La comunidad internacional debe hacer todos
los esfuerzos por poner fin a estos actos de violencia
contra civiles.

Las armas biológicas, otra clase peligrosa de ar-
mas de destrucción en masa, aunque están proscritas y
prohibidas en virtud del derecho internacional, siguen
planteando una amenaza real a nuestras sociedades. El
bioterrorismo ha dejado de ser una cuestión de ciencia
ficción y tiene el potencial de llevar al mundo a una era
de temor e inseguridad. Mi país, como Estado parte
original en la Convención sobre las armas biológicas
de 1972, no puede dejar de expresar su preocupación
ante la falta de universalidad de ese importante instru-
mento. Nuestro punto de partida básico de la lucha
contra el desarrollo y la proliferación de esas ar-
mas debería pues concentrarse en fortalecer los esfuer-
zos consolidados por lograr la universalidad de la Con-
vención sobre las armas biológicas y su aplicación
efectiva.

Lamentablemente, las negociaciones prolongadas
durante 10 años y encaminadas a concertar un proto-
colo adicional a esta Convención fracasaron reciente-
mente debido a la posición de los Estados Unidos, lo
cual ha sido objeto de preocupación internacional.
Abrigamos la firme esperanza de que este aconteci-
miento no envíe una señal inapropiada a los círculos
equivocados, dadas las actuales circunstancias. Por otra
parte, mantenemos la esperanza de que la nueva situa-
ción aliente a los Estados Unidos a revisar su posición
y abrir el camino para estimular el impulso necesario
para revivir las negociaciones de Ginebra encaminadas
a concluir el protocolo a la Convención sobre las armas
biológicas. Este protocolo proporcionaría a los Estados
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medios suficientes para fortalecer la aplicación efectiva
de los objetivos consagrados en la Convención y faci-
litar y garantizar la cooperación internacional con fines
pacíficos. Hoy, el alentar y promover la cooperación
internacional para combatir las enfermedades contagio-
sas, que están de nuevo surgiendo como una amenaza
mundial para todos, tanto países desarrollados como en
desarrollo, ha demostrado ser más esencial que nunca.
Un combate efectivo contra las enfermedades infeccio-
sas puede lograrse mediante la promoción de la coope-
ración pacífica entre países desarrollados y países en
desarrollo.

La Convención sobre las armas químicas (CWC)
adolece también de falta de universalidad. Hay que ha-
cer todos los esfuerzos por alentar la adhesión de más
partes a la Convención, en particular en la región del
Oriente Medio. Por otra parte, se deben aportar nuevos
recursos a la Organización para la Prohibición de las
Armas Químicas (OPAQ) para permitirle realizar opera-
ciones médicas humanitarias a plena escala, en caso de
que se lance cualquier ataque químico contra personas
inocentes. En este sentido, sobre la base de sus expe-
riencias particulares y tristes en las que ha sido víctima
de estas armas inhumanas, mi país ha venido presentado
continuamente iniciativas y disposiciones concretas
dentro del marco de la Convención sobre las armas quí-
micas y de la Organización para la Prohibición de las
Armas Químicas (OPAQ) con el fin de fortalecer la ca-
pacidad de la Organización de asistir y proteger a los
países contra semejantes ataques. Creemos básicamente
que la Organización requiere más recursos y logística
para garantizar a las personas inocentes asistencia y
protección contra las armas químicas.

Aunque las armas de destrucción en masa son las
armas que más amenazan a nuestras sociedades, en cir-
cunstancias de guerra civil y conflictos armados las
armas pequeñas y ligeras han demostrado ser igual-
mente letales y brutales. La convocatoria de la Confe-
rencia de las Naciones Unidas sobre el Tráfico Ilíci-
to de Armas Pequeñas y Ligeras en Todos sus Aspectos
fue la culminación de los esfuerzos internacionales
por ocuparse de los medios de poner fin a dicho tráfico
ilícito. Opino que deberíamos alegrarnos de que en la
Conferencia se lograra elaborar un Programa de Acción
en el que se estipulan las medidas más eficaces posi-
bles en los planos nacional, regional e internacional pa-
ra prevenir y combatir el tráfico ilícito de armas pe-
queñas y ligeras. Entretanto, quisiera sumarme a mu-
chos otros Estados para expresar la preocupación por el

hecho de que la Conferencia no haya logrado establecer
una postura con respecto a la regulación de la circula-
ción nacional de armas pequeñas y ligeras, así como la
cuestión sumamente importante de la transferencia de
dichas armas a actores no estatales, debido a la postura
de un Estado.

Compartimos la postura expresada por el Presi-
dente de la Conferencia en su declaración en la Confe-
rencia. Opinamos que es necesario abordar urgente-
mente estas cuestiones para que se pueda llegar a un
acuerdo en nuestras futuras deliberaciones, durante las
cuales se prevé revisar la puesta en práctica del Pro-
grama de Acción.

La resolución de la Asamblea General del año pa-
sado sobre la cuestión de los misiles ha abierto ahora la
posibilidad de que las Naciones Unidas, por primera
vez, estudien y aborden la cuestión.

Acogemos con beneplácito la creación del grupo
de expertos gubernamentales por parte del Secretario
General de las Naciones Unidas para ayudarle a prepa-
rar un informe sobre misiles en todos sus aspectos, que
ha de presentarse en el próximo período de sesiones de
la Asamblea General. En la primera reunión del grupo,
convocada este verano, los expertos pudieron elaborar
la estructura del informe, identificar las principales
áreas sobre las cuestiones relacionadas con los misiles
y abordar todos los aspectos de los misiles en términos
generales. Estamos convencidos de que las dos reunio-
nes que faltan del grupo, previstas para el año que vie-
ne, brindarán a los expertos la mejor oportunidad de
concluir con éxito su labor y abonar el terreno para que
esta labor se prosiga dentro de las Naciones Unidas.

Ahora es bien sabido que las normas y las direc-
trices internacionales sobre misiles pueden resultar efi-
caces si se negocian y se convienen de manera multi-
lateral. Cualquier iniciativa o arreglo que no emane de
negociaciones y acuerdos multilaterales no contará con
la credibilidad para llegar a ser universal. Por lo tanto,
el grupo de expertos gubernamentales es el mejor me-
canismo que puede abordar los distintos aspectos de los
misiles y, por consiguiente, hacer recomendaciones so-
bre el mecanismo de seguimiento. Quisiera expresar
aquí mi sincero agradecimiento al Secretario General y
al Secretario General Adjunto Dhanapala por los es-
fuerzos y la ardua labor que han desempeñado para
crear este grupo.
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Sr. Mohammed (Iraq) (habla en árabe): De en-
trada, mi delegación quisiera felicitarle, Señor, por ha-
ber asumido la presidencia de esta Comisión durante
este año. El Representante Permanente de mi país tam-
bién le manifestará sus felicitaciones cuando formule
su declaración la semana que viene.

Nos hacemos cargo de la importancia de ahorrar
tiempo para que la Comisión pueda lograr sus objeti-
vos. Por lo tanto, no queríamos tomar la palabra hasta
que nos llegara el turno para nuestra declaración gene-
ral. Sin embargo, ahora nos parece necesario explicar
algunas cuestiones.

En relación con la declaración pronunciada por el
distinguido representante de Bélgica en nombre de la
Unión Europea, quisiéramos aclarar las siguientes
cuestiones.

La primera es que el representante de Bélgica se
refirió a lo que él llamó el programa nuclear secreto del
Iraq. En este sentido, quisiéramos decir que el Iraq no
posee tal programa. El Iraq es parte del Tratado sobre la
no proliferación de las armas nucleares (TNP) y está
sujeto al régimen de salvaguardias en todos sus aspectos
del Organismo Internacional de Energía Atómica
(OIEA). A este respecto, quisiera referirme a los
informes del OIEA, que se presentaron al Consejo de
Seguridad el 8 de octubre de 1997 y el 7 de octubre
de 1998, y cito de este segundo documento:

“Como se informó detalladamente en el in-
forme sobre la evolución de la situación, de fecha
8 de octubre de 1997 (documento S/1997/779),
y en base a toda la información fidedigna dispo-
nible hasta la fecha, las actividades de verifica-
ción del Organismo en el Iraq han permitido esta-
blecer un panorama técnicamente coherente del
programa nuclear clandestino del Iraq. Estas acti-
vidades de verificación no han revelado indicios
de que el Iraq haya logrado el objetivo de su pro-
grama, que era fabricar armas nucleares, o que el
Iraq haya producido más de unos pocos gramos
de material nuclear apto para armas o que hubiera
adquirido clandestinamente ese material. Tampo-
co, hay indicios de que quede en el Iraq alguna
capacidad física de importancia práctica para la
producción de material nuclear apto para armas.
En febrero de 1994, el OIEA completó la remo-
ción del Iraq de todo el material nuclear apto para
armas, esencialmente combustible de reactor de

investigación sometido a salvaguardias del OIEA.”
(S/1998/927, párr. 17)

El contenido del informe del Organismo Interna-
cional de Energía Atómica plantea interrogantes acerca
de lo dicho aquí ayer. Éste es el segundo año en que un
equipo de inspección ha visitado el Iraq en plena coo-
peración con las autoridades iraquíes. Como ha señala-
do el Dr. Mohamed ElBaradei, Director General del
OIEA, el equipo pudo comprobar que los materiales
nucleares del Iraq cumplen con el régimen de salva-
guardias en todos sus aspectos del OIEA, como queda
claro en el informe del OIEA, que se remitió al Con-
sejo de Seguridad en el documento S/2000/300. Hay un
informe similar para este año.

Segundo, en cuanto a la referencia que el distin-
guido representante de Bélgica hizo a las resoluciones
del Consejo de Seguridad, quisiéramos decir que el
Iraq ha cumplido con todas sus obligaciones de con-
formidad con la resolución 678 (1991) del Consejo de
Seguridad. Esto lo indicaron algunos miembros del
Consejo de Seguridad y también algunos miembros de
la Comisión Especial a la que el representante se refirió
en su declaración.

Quisiera citar al Sr. Scott Ritter, responsable de la
unidad de encubrimiento para la Comisión Especial de
las Naciones Unidas (UNSCOM), en un artículo en
Arms Control Today, de junio de 2000:

“Para finales de 1998, se había de hecho
desarmado al Iraq hasta un grado sin precedentes
en la historia moderna, pero la UNSCOM y
el Consejo de Seguridad no estaban preparados
—y en algunos casos tampoco dispuestos— a re-
conocer este logro.”

Finalmente, mi delegación apela seriamente a la
Comisión a que examine esta cuestión de manera obje-
tiva y justa y a que se abstenga de seguir los varios
puntos de vista políticos, porque no hay que pasar por
alto la plena cooperación por parte del Iraq en este
sentido. Estamos dispuestos a aclarárselo a cualquier
delegación que nos lo pida.

Se levanta la sesión a las 18.05 horas.


